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Prefacio



   Charlotte Meyers es una autora y gurú de las relaciones con sede en Chicago, cuyo último libro recién lanzado trata sobre cómo ella y su prometido, Doug, redescubrieron el amor después de resolver sus problemas. El libro es un trampolín para un programa de entrevistas. Pero éste se ve afectado el día del lanzamiento del libro, cuando Doug anuncia que quiere terminar la relación.

   Con la necesidad de reinventarse a sí misma, ya que su editora, Jane, ya no publicará ninguno de sus libros sobre relaciones debido a este revés, Charlotte tiene una idea para su próximo libro que a Jane le encantará: una guía para la supervivencia en la naturaleza salvaje para chicas de ciudad.

    Cuando la autora Charlotte se dirige a la naturaleza de Minnesota para escribir su nuevo libro, su guía, Rob, duda de las habilidades de ella. Sin embargo, se dan cuenta de que tienen más en común de lo que pensaban, y terminan sorprendidos el uno por el otro por la nueva confianza que depositan,  hasta estar dispuestos a abrirse emocionalmente, no obstante, los compromisos por sus obligaciones profesionales y la forma en que la network comercializa el programa, pondrán a prueba el hecho de perder su corazón por el camino.
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Charlotte era una escritora que sabía encontrar cómo encadenar para siempre en sus frases lo que llamamos la realidad con lo que eran las sensaciones y los recuerdos que la circundaban simultáneamente.

Adscribiendo una calidad común a dos sensaciones, aislaba su esencia común reuniendo una y otra, para sustraerlas a las contingencias del tiempo, entonces de ella emergía un sólo estilo.

 

Como psicóloga se había volcado en las relaciones de pareja, y siempre escribía de primera mano y desde su experiencia.

 

Aparecían en la estantería de su despacho los tres libros ya publicados por ella:

 

“Encontrar una conexión duradera.” “Tu pareja perfecta.” “Reparando tu relación.”

 

Y su último libro que aún estaba en la pista de lanzamiento, justo en ese mismo día se iba a presentar en un programa de entrevistas:

 

“Encontrar el amor y mantenerlo” era el cuarto libro escrito por Charlotte Meyers.

 

Había recibido diplomas y algunos certificados que colgaban de la pared de su salón de estar, como el “Premio al espíritu comunitario” y el “Autor selección.”

 

—Está bien Charlotte, tengo tu traje.

 

Charlotte se estaba maquillando en ese momento y su asistenta, Mallory, la ayudaba con la ropa.

 

—Sólo voy a dejar en el sofá para ti tus zapatos y sólo necesito tu opinión sobre estos dos pañuelos.

 

Ahora la prepararon para salir en televisión y para hacer su entrevista.

 

Hablaba la periodista del programa “A por ello, Chicago”:

 

—Nuestra invitada de hoy es una famosa psicóloga académica de la universidad de Washington y tiene un doctorado en la universidad de Euclid, pero todos la conocen como autora de tres, y que pronto serán cuatro, los libros más vendidos sobre el amor y las relaciones, por favor denle la bienvenida a la única e inigualable Charlotte.

 

Ahora ella apareció en el plató, saludando sonriente al público y luego se sentó en un cómodo sofá frente a la periodista.

 

—Meyers, nos alegramos de que estés aquí.

 

—Yo también me alegro por estar.

 

—Siéntate.

 

—Gracias.

 

—Bueno, guau, Charlotte, cuéntanos sobre tu nuevo libro.

 

—Bueno, este libro es muy personal para mí.

 

Detrás de las cortinas del plató, la estaban mirando Mallory, su secretaria, que llevaba siempre el control de todo lo que pasaba en su vida profesional, y justo al lado de ella estaba el novio de Charlotte, Doug, también expectante ante la entrevista y la publicidad creada.

 

Charlotte respondió a su entrevistadora:

 

—Se trata de cómo mi prometido Doug y yo nos volvimos a encontrar, después de una mala racha, y de cómo pudimos resolver nuestros problemas.

 

—¿Quieres leernos un fragmento?

 

—Por supuesto.

 

Ella abrió el libro que sostenía sobre sus piernas.

 

—Está bien, veamos. Oh, esta es buena: “Sabía en mis huesos que algo era diferente... Ya no podía esconderme de la penetrante y persistente verdad que estaba tratando desesperadamente de derribar mi puerta. Doug y yo ya no estábamos enamorados el uno del otro, y no pensé que pudiéramos recuperarnos…”

 

◆◆◆

 

En otro lugar, con un bello paisaje de lago,
las nubes era de color del ala de extraordinarios pájaros tropicales, de un impuro purpúreo, y el lago las reflejaba, y había bandadas de avefrías, blancas y negras, de un color puro y sutil.

 

En las aguas del lago de Minnesota, navegaban canoas, kayaks con aficionados y turistas que disfrutaban de un paseo por la naturaleza.

 

El instructor Rob instruía en ese momento a una turista, una mujer algo entrada en edad, a la que ayudaba y enseñaba a cómo dar un paseo en canoa, mientras le daba algunas instrucciones de supervivencia.

 

—Entonces tu fuerza proviene de todo tu torso, no sólo de tus brazos.

 

—¿Qué?

 

—Lo que vas a hacer ahora es excavar con el hombro y luego girar completamente hacia atrás.

 

—¿Así?

 

—Vas a tener que usar el brazo y cruzarlo de un lado a otro, o si no simplemente seguirás dando vueltas.

 

Ahora la mujer dejó su remo y sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y se puso a hacerse unas fotos selfies.

 

—Por favor, guarda el teléfono, Karen.

 

Pero ella no hizo caso del instructor y continuó haciéndose fotos, hasta que llegó un momento en que perdió el equilibrio y se le cayó el móvil al agua.

 

Entonces empezó a empujarse con el cuerpo por si aún podía rescatarlo.

 

—Perfecto —Rob no salía de su asombro.

 

—Señor, señor, ¿puede sumergirse y conseguir mi teléfono?

 

Ahora él habló por el interfono con su colaborador:

 

—Sí, Mike. Sí, tenemos otro teléfono en la piscina.

 

Pero, acto seguido, al tratar ella de ahondar con la mano en el fondo del agua, se cayó ella también al agua, con la única ayuda que le quedaba, que era el flotador salvavidas que la mantuvo a flote.

 

—Hola, Mike, ahora tenemos a la dueña del teléfono también en el agua.

 

◆◆◆

 

En el show de Charlotte, ella siguió con la entrevista y siguió leyendo algunos párrafos más de su libro:

 

“Pero como barcos que miran al faro, encontramos el camino de regreso el uno al otro, encontramos el camino hacia un amor más fuerte, mejor y más profundo de lo que jamás hubiéramos imaginado...” Y para saber cómo lo hicimos, tendrás que comprar el libro...

 

—Ahora, el rumor en la calle es que vas a tener tu propio programa de entrevistas, ¿es cierto?

 

Ella hizo una raya con su mano sobre la boca como no pudiendo decir nada.

 

—Tendrás que estar atenta... y vigilar mi sitio web.

 

—Charlotte Meyers, la autora a la que todo el mundo se rinde...

 

Todos aplaudieron.

 

—Gracias por poder tenerte aquí —dijo Charlotte.

 

—Gracias por invitarme.

 

Ahora ella se retiró y se reunió con Mallory:

 

—Has estado perfecta —le dijo su asistenta.

 

—Gracias.

 

—Está bien —Mallory miró en el móvil—. Ahora tenemos tu sesión de fotos para el diario de Chicago. En este momento, él está instalado en el vestíbulo para nosotros.

 

—Bien, genial.

 

—Hola.

 

—Hola. Uh, tenemos a Charlotte Meyers aquí y yo soy Mallory Hirschmann —le comentó Mallory al fotógrafo, que había ya preparado un escenario con focos y con un sillón confortable.

 

Pero el novio de Charlotte también la esperaba en el hall y se reunió con ella en el acto.

 

Aunque Charlotte tenía la sesión de fotos, se paró con él antes para saludarlo, no en vano, el novio era también el protagonista de su libro, y luego se excusó ante el fotógrafo.

 

—Sé, y lo lamento mucho que nos hayamos retrasado un poco.

 

Ahora miró a su novio.

 

—Estoy tratando de hablarte —el novio ahora la miraba en serio—. Necesito hablar contigo.

 

—Sé que todo esto ha sido una locura, lo siento, pero vamos a cenar después y podemos hablar —le comentó Charlotte a Doug.

 

—Siéntate, por favor —el fotógrafo llamó la atención de ella—. Ya vamos retrasados en el horario.

 

—Lo sé —le dijo ella—. Lo siento.

 

Ella se levantó del sillón de repente y cogió a su novio del brazo y se lo sentó con ella también en el sillón.

 

—Vamos, entra aquí, cabemos en el asiento, el libro trata sobre nuestra relación después de todo…

 

—No creo que sea una buena idea —le dijo él.

 

—Vamos, será divertido.

 

—No me estás escuchando, necesito hablar contigo.

 

—Está bien. ¿Entonces qué es?

 

El fotógrafo trató de calmarla a ella y se acercó para que se pusiera el cabello bien.

 

—Es sólo que… —el novio se resistía a decirlo.

 

El fotógrafo, mientras tanto, estaba lanzando disparos con la cámara de un modo muy agresivo.

 

—No soy feliz, Charlotte.

 

—¿No eres feliz?, ¿a qué te refieres?

 

—Es por tu trabajo. ¿Tienes más spots?

 

—¿Es sólo mi trabajo?, ¿seguro?

 

—No, no sólo es el trabajo, somos nosotros, creo que deberíamos romper.

 

Ella se dio la vuelta ahora y se levantó del sillón, donde estaban los dos juntos y trató de mirarle.

 

—¿Hablas en serio? ¿Quieres romper?

 

Ahora ella miró al fotógrafo.

 

—¿Puedes detenerte por un minuto?

 

—Cinco minutos —le concedió el fotógrafo.

 

Ahora ella se retiró hacia un lado afectada por la noticia.

 

—¿En serio me estás haciendo esto el día en que se lanza mi libro? El libro sobre nuestra relación, donde la salvamos y nos comprometemos, el libro que me ha llevado a conseguir mi programa de televisión.

 

—Sé que el momento no es un buen momento, es una mala idea.

 

—¿Idea? Hablábamos de casarnos en un mes. ¿Me estás haciendo esto?

 

—No es tu culpa. Realmente soy yo…

 

Ella se tapó la boca con la mano y se dio la vuelta, resistiéndose a llorar.

 

—En serio, seguro, tú eres perfecta, eres brillante, eres hermosa… Mis padres te quieren.

 

—Excelente.

 

—Debería ser feliz, pero no lo soy. Creo que me encantó la idea de nosotros, más que la realidad de nosotros. Lo siento…

 

Ella extendió la mano hacia él, para que se retirara, todavía tapándose la boca con la otra mano.

 

—Vete de aquí.

 

Aunque, en realidad, ella estaba angustiada y se quedó llorando, volviéndose a tapar la boca con el llanto.

 

—Haré que mi madre cancele todos los planes de boda —le anunció Doug.

 

Entonces él se retiró y ella se quedó abatida.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en Minnesota, la mujer caída al lago ya estaba a salvo del agua, tras haberla rescatado, pero ella se quejaba en recepción.

 

—Podía haber muerto.

 

—¿Qué? —le respondió Mike.

 

—¿Qué tipo de negocio están haciendo aquí? Tomó mi canoa a propósito, lo perdí todo, hombre —la mujer insistió en su queja.

 

—Es sólo un teléfono, está un poco alterada.

 

—Soy hipotérmica. Podría morirme de frío.

 

—Hace 26 grados afuera, sólo tienes que quitarte el chaleco salvavidas y pararte debajo del sol.

 

—No voy a pagar por esto. Quiero decir, ¿estas canoas están a la altura del código?

 

Ahora llegó la otra mujer encargada, Tina, que era la mujer de Mike.

 

—Uh, las canoas son nuevas y de primera línea, no deberías haber tomado selfies en la canoa. ¿Crees que es la primera vez que esto sucede? Es, por eso, que tenemos una política de no selfies.

 

Rob, quien también estaba presente, le indicó con un dedo a la señora el anuncio puesto en un poste sobre la prohibición de selfies.

 

“No selfies en la canoa.”

 

—Pagarás el precio completo o te enviaré a impagos. Ahora, cuando esté todo listo, únete a nosotros para almorzar en el pub, y te invita la casa.

 

Entonces la mujer sacó la tarjeta de crédito resignada.

 

Pero hay otro cartel que decía: “Sólo efectivo.”

 

Entonces ella sacó el dinero y lo depositó en la caja recaudadora que estaba puesta en un mostrador de madera.

 

—Gracias, pasa un buen día. Disfruta de tu almuerzo.

 

Rob, Mike y Tina, los encargados de las canoas, se sentaron también después en una mesa en la terraza exterior de la cantina del bar, compartiendo un jugoso almuerzo.

 

Tanto Rob y Tina eran co-propietarios del negocio, y Tina lo llevaba con su marido también.

 

—¿Por qué la gente siempre está tratando de salirse con la suya y no pagar? —preguntó entonces Mike—. No respetan nuestro tiempo, ni nuestro trabajo.

 

—O la naturaleza para el caso —arguyó Rob.

 

—Oh, no, no todos son malos —anotó Tina—. Creo que en la mayoría de la gente hay uno o dos momentos en que necesitan sentirse que deben pagar por sus culpas... Por cierto, Rob, hay otro mensaje en el contestador automático de la oficina para ti. Sarah otra vez...

 

—Gracias por decírmelo.

 

—¿Estás pensando en devolverle la llamada? Ella te ha estado llamando durante semanas.

 

—No. Justamente es que no, no estoy buscando nada de eso por este momento —respondió Rob.

 

—¿Cuándo vas a buscar a alguien así?

 

Pero Rob no prestaba atención a lo que ella le estaba diciendo.

 

—Oye, Mike, ¿quieres darme esa salsa de tomate?

 




 




 

Rob siguió con el trabajo de ese día, cortando madera para  apilarla en un montón y luego calentarse en la chimenea después, por lo que la fue depositando en una gran cesta de mimbre.

 

Luego por la noche se sentó en frente a una gran chimenea en su casa cabaña, y se relajó mirando la llama roja del fuego.

 

Luego se levantó de su confortable butaca y cogió una cerveza del frigorífico.

 

De repente, recibió una llamada a su móvil, y la cogió, al ver que se trataba de su hermano desde Chicago.

 

—Hola, Ben, llevamos mucho tiempo sin hablar…

 

—Hola, Rob, no quiero preocuparte, pero papá ha tenido una pequeña caída.

 

Él sabía que una pequeña caída podía ser algo más grave y no dudó en ofrecerse a ayudar, en cuanto su hermano lo llamó.

 

—Uh, estaré allí en el primer vuelo…

 

◆◆◆

 

En Chicago, mientras tanto, Charlotte seguía angustiada y estaba sentada en el sofá de su casa, llorando y una de sus grandes amigas, Sasha, había venido para consolarla y tratar de calmarla.

 

—No puedo creerlo.

 

—Todos hemos pasado por esto, cariño —la tranquilizó Sasha.

 

—Estoy segura.

 

—Estás devastada.

 

—¿Quién soy yo para dar consejos de amor, si ni siquiera puedo mantener mi propia relación?

 

Ella se quitó el anillo de compromiso y lo arrojó a uno de los recipientes de cristal sobre la mesa.

 

—Pero estás molesta por el compromiso.

 

—Demasiado.

 

—Por supuesto. Simplemente trata de evitar que toda tu vida estalle y dependa sólo de ello...

 

Ahora llegó también Mallory, que llegaba desde dentro de la casa, atendiendo cuestiones prácticas.

 

La casa de Charlotte tenía un gran salón central y todas las habitaciones confluían allí, donde estaban ahora las tres, y Mallory le anunció también:

 

—Acabo de hablar por teléfono con la network, de alguna manera se enteraron de la ruptura.

 

—¿Qué dijeron? —preguntó Charlotte.

 

—Quieren poner el programa de entrevistas en espera, pero sólo hasta que todo esto termine.

 

—Eso es todo, eso significa que se acabó —dijo ella poniéndose aún peor.

 

—No, no ha terminado, los volveremos a visitar en unos meses.

 

—No, mi carrera ha terminado, he terminado, he terminado...

 

—Oye podemos manejar esto, ¿de acuerdo? —trató Mallory de animarla—. Empujé la entrevista con el diario de Chicago hasta el lunes, así que nos da unos días para descubrir cómo hacer girar esto. Mientras tanto, duerme un poco, ¿de acuerdo?

 

Charlotte la escuchaba pero estaba triste.

 

—Nos reuniremos con la editora mañana por la mañana.

 

—Está bien.

 

—Vas a superar esto, saldrás a la cima, siempre lo haces —declaró Mallory.

 

Ahora su amiga Sasha la abrazó, que seguía con ella sentada a su lado.
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Mientras tanto, Rob había cogido un avión a Chicago para ir a ver a su padre.

Al llegar a la casa familiar, vio que la puerta estaba abierta y entró, ya que la familia, pensó, debería estar dentro.

 

—Papá, papá —lo llamó.

 

—Oye.

 

El padre se encontraba tumbado en el sofá con la pierna estirada, escayolada, y en el cuello tenía un collarín puesto.

 

—Papá, ¿qué pasó? —preguntó Rob.

 

—Me caí del techo poniendo las canaletas.

 

—Sabes que hay gente a la que puedes pagar para que haga eso.

 

—Claro que sí, también puedes tirar el dinero por el wáter, pero eso no significa que lo vaya a hacer.

 

Entonces Rob lo miró desilusionado y luego miró a su hermano, y entonces le saludó, éste se levantó y le dio un abrazo.

 

—Oye, Ben —le dijo Rob.

 

—La cirugía salió bien, tengo 10 tornillos —el padrele explicó.

 

—Oh, bueno, pero tenemos otro problema —le dijo el hermano—. Papá no tenía seguro médico al parecer. Perdió su trabajo hace unos meses.

 

—Papá, ¿por qué no nos dijiste eso?

 

—No es gran cosa, me jubilaré pronto de todos modos.

 

—¿No es un gran problema, papá? Tu jubilación no se activa hasta tu cumpleaños —le dijo Ben.

 

—Me despidieron hace unos meses. Todavía no me había dado cuenta de esa parte.

 

—Ah, ¿cómo vamos a pagar la cirugía entonces? —preguntó Rob.

 

—No te preocupes por eso, ese es mi problema, no el tuyo —le replicó el padre.

 

◆◆◆

 

Esa mañana Charlotte se había reunido con su editora, Jane.

 

—Él te dejó, esto no nos presenta un buen aspecto —le confirmó su editora—. Sé que el libro trata sobre cómo hacer que una relación en dificultades se vuelva completa, ¿verdad? El compromiso era la característica de venta.

 

—Sí —respondió Charlotte.

 

—Pero ya no estás comprometida.

 

—No.

 

—Esto no es un buen look.

 

—¿Qué sugieres que hagamos? —le preguntó Charlotte.

 

La editora se echó hacia atrás en el respaldo de su sillón con un gesto pesimista.

 

—Oh, yo digo que cortemos nuestras pérdidas en este caso y cancelemos las promociones. Tirar del marketing no tiene sentido, ni alimentar a una vaca moribunda con el libro, no, no, yo no lo veo.

 

—¿Así que sólo quieres rendirte? ¿Y si todavía quiero promocionarlo? —Charlotte trató aún de ver una luz.

 

—Oh, oh, cariño, no, no, no, hazte un favor, mantente alejada de ese libro, es una bomba.

 

Jane se levantó de su asiento y se fue a atender a otros papeles que tenía en la mesa.

 

—Bueno, eso es un fastidio —dijo Charlotte—. Quizás deberíamos empezar a pensar en el próximo libro.

 

Charlotte, que se tenía pensado el mal escenario, sacó un plan B. Y también se dirigió a Mallory, que estaba presente con ella, mirándola para contar con ella.

 

—Utiliza el diario para anunciarlo y distraer a la gente de la ruptura... Comenzaré a trabajar en un nuevo esquema —respondió Charlotte.

 

—Sí, tal vez deberías ponerlo en alfileres —Jane, su editora, no se dejaba convencer rápidamente.

 

—¿Qué? ¿Qué quieres decir?

 

—Quiero decir que tal vez debas dejar de ser consejera de relaciones y ser otra cosa.

 

—¿Qué estás diciendo?

 

—Mira, Charlotte, me gustas, pero dirijo un negocio, no puedes fingir ser una experta en relaciones, cuando ni siquiera puedes administrar las tuyas. Ahora y siempre has estado en un terreno inestable con Doug, pero no es como si tu historia de citas pasadas fuera mucho mejor… Cuando eras joven y estabas soltera, estaba bien, incluso podías identificarte, pero a medida que has crecido, ya no pega, serás el último clavo en el ataúd.

 

Ella trató de encajar el sutil golpe de la edad que le lanzó su editora, y trató de dejarlo llevar, siendo positiva.

 

—Entonces, ¿qué dices?, ¿que ya no publicarás mis libros?

 

—Bueno, a menos que puedas sorprenderme con algo nuevo y original, y preferiblemente que no tenga nada en absoluto que ver con las relaciones; de lo contrario, no lo haré.

 

Charlotte hizo que tragaba saliva, para poder encajar otra vez el golpe.

 

◆◆◆

 

Ben, el hermano de Rob, en la casa familiar habló con él, en un aparte, alejado de donde estaba el padre.

 

—Papá se ha quedado dormido, la enfermera de apoyo estará dentro de un par de horas aquí, y lo despertará para sus analgésicos.

 

—Bueno, bueno, me alegro de que hayas contratado ayuda. Ojalá pudiera quedarme más tiempo —aclaró Rob.

 

—Bueno, tienes que volver al trabajo, está bien. No te dejas ver mucho por este último tiempo.

 

—Sí —dijo Rob—, pero si tienes un poco de tiempo podemos tomar una cerveza.

 

—Podríamos hacer algo mejor que eso.

 

Habían decidido salir a tomar una copa, y habían decidido hacerlo a lo grande, salir por la noche de Chicago,  para celebrar que habían podido verse.

 

Ben le había prestado una chaqueta a Rob, para presentarse elegante en el pub al que iban.

 

Entraron en un edificio moderno, en el hotel Finley, y se dispusieron a subir el ascensor hasta la planta donde estaba el pub de moda.

 

—Ponerme en esta camisa de fuerza, ¿cómo se supone que debo relajarme con esto? —Rob no se sentía relajado ni en su ambiente normal.

 

—No te quites esa chaqueta, ya te saliste con la tuya quedándote con esas zapatillas.

 

—Si intentas ponerme esas botas de cuero una vez más, me iré ahora mismo.

 

—Relájate, relájate, no seas tan dramático. Oh, olvidé mi billetera en la guantera del coche. Es en el tercer piso, ve y coge una mesa, yo llego de inmediato.

 

—Está bien.

 

◆◆◆

 

En el mismo edificio ahora entraban Charlotte y Mallory que tenían como destino el mismo pub, al que iban para tomar una copa y pensar en el próximo paso.

 

—Simplemente no tengo ganas de socializar, Mallory —le dijo Charlotte.

 

—No estamos socializando. Estamos haciendo una forma de idear algo sobre las formas de darle la vuelta a todo esto, tomar el control de tu trama narrativa y realizar tu regreso.

 

—Sí, pero no sé cómo darle un giro positivo a ser abandonada.

 

—Lo resolveremos. Tengo que usar el baño. ¿Puedes conseguir una mesa? Está en el tercer piso. Yo vuelvo ahora mismo —Mallory se excusó y se quedó en el hall de entrada del edificio.

 

Rob acababa deentrar en el ascensor, en el que había estado esperando, y aún quedaba todavía una rendija abierta en la puerta cuando Charlotte, que avanzó rápido, se acercó también, tratando de abrir el ascensor, metiendo una mano, hasta que consiguió que se abriera totalmente la puerta.

 

—Un momento, por favor —le pidió ella a la persona que estaba dentro, es decir, a Rob.

 

Rob y Charlotte se encontraron entonces en el mismo ascensor y se dirigían hacia la misma planta y el mismo destino del bar.

 

—Gracias —dijo ella al entrar.

 

—Por supuesto.

 

De repente, el ascensor perdió la conexión y se quedó parado en medio de dos pisos y no se podía abrir la puerta.

 

—Estoy seguro de que lo arreglarán pronto —dijo él.

 

—Eso espero, soy un poco claustrofóbica —se excusó Charlotte.

 

Luego volvían Ben y Mallory, que se había retrasado un poco, y se reunieron, a su vez, en la puerta del ascensor, pero justo había una segunda puerta al lado, que fue la que tomaron, esperando para subir.

 

Mientras tanto, Charlotte se echó aire en la cara con la mano.

 

—Oh, ¿hace calor aquí dentro? —Charlotte comenzó a sentirse mal—. ¿Dónde está esta gente? —comenzó a intranquilizarse—. Ha pasado como una hora.

 

—Uh, han pasado treinta segundos —le respondió Rob.

 

Ella comenzó a tocar la tecla de abrir las puertas, pero no se abrían, y entonces tocó todos los botones, poniéndose casi histérica.

 

Luego trató de abrir las puertas con las manos.

 

—Oye. Todo va a estar bien —le dijo Rob más tranquilo.

 

—Sólo intento respirar.

 

Ella respiraba con ciertos estragos.

 

—Cierra los ojos y cuenta hasta diez —le explicó él.

 

–1- 2- 3- 4- 5- 6- 7- 8- 9- 10… No, no funciona…

 

Ella aporreó la puerta de nuevo.

 

—¿Alguien puede ayudar?

 

Rob se vio, por un momento, como en los entrenamientos de canoas, cuando había una emergencia.

 

Mientras tanto, sus acompañantes ya habían subido por el otro ascensor, cuando Rob trató de llamar por teléfono a la recepción del hotel.

 

—Hola, ¿es la recepción...? Hola, sí, estamos atrapados en el ascensor del hotel ahora mismo. ¿Podrías ayudarnos…?  Sí, genial, está bien, muchas gracias, hasta pronto… Están en camino —le dijo luego a Charlotte.

 

—Oh, gracias —respondió ella.

 

—De nada. El primer paso en caso de emergencia es mantener la calma. A menudo hay una solución fácil al alcance de la mano, si tu mente está lo suficientemente despejada para encontrarla.

 

—Me aseguraré de avisarle a mi sistema nervioso la próxima vez, gracias.

 

—No hay problema —afirmó él.

 

—Entonces, ¿qué eres un guía o un guardia de emergencias? —preguntó entonces ella.

 

—Enseño habilidades de supervivencia y llevo a la gente a visitas guiadas por la naturaleza.

 

—Bueno, eso es divertido, tal vez debería tomar una de tus clases.

 

Él no pareció muy convencido.

 

—No es muy divertido. No estoy seguro de que una “chica de ciudad” como tú lo disfrutara.

 

Ella no recibió bien la noticia y se quedó seria y algo ofendida.

 

—Disculpa, no quería ofender, sólo que creo que no te gustaría —él trató de corregirse por si antes fue rudo.

 

En ese momento, se abrieron las puertas del ascensor.

 

—Oh, aquí vamos, que pases una buena noche  —se despidió él.

 

Ella quería abrir la boca y dejar hablar a su orgullo herido, pero cuando lo intentó, él ya se había marchado.

 

Luego ella entró en el bar, buscando a Mallory y se sentó junto a ella, que la esperaba.

 

Lo mismo hizo Rob y se sentó en la barra junto a Ben.

 

—Ahí estás —le dijo Mallory a Charlotte cuando la vio—, estaba empezando a preocuparme.

 

—Acabo de conocer al hombre más rudo que pueda existir... —le dijo entonces Charlotte.

 

Por otro lado, Rob dio otra versión de la historia a su hermano.

 

—Me quedé atrapado en el ascensor con esta chica de control total de la ciudad con tacones altos de diseño.

 

◆◆◆

 

—Ni siquiera se disculpó… ni un lo siento —le dijo Charlotte a su leal amiga—. No, no todos somos tipos de la naturaleza o cómo sea que se diga. Se puede disculpar a uno, por tener una reacción emocional en una situación que amenaza la vida.

 

◆◆◆

 

Por su otro lado Rob aclaraba su versión.

 

—Ya sabes, quiero decir que simplemente perdió los nervios y el control, como si estuviera realmente perdida, estaba tratando de abrir las puertas con las uñas…

 

◆◆◆

 

Charlotte tenía otra versión:

 

—Y luego dijo... me llamó “chica de ciudad”, como si fuera una especie de insulto, como si yo no pudiera salir nunca en un viaje de campamento o algo así, vamos…

 

◆◆◆

 

Luego siguió Rob con su versión:

 

—Creo que me puse a la defensiva, pero fue sólo para ser honesto. Estoy tan harto de esos turistas, que entran en el campamento, y luego lloran cuando las cosas no salen como quieren.

 

—Bueno, ¿no son los turistas todo tu negocio? —le preguntó Ben, que sopesaba la influencia que tenía esto en él.

 

—Sí, ahora necesito el dinero para ayudar a papá —le comentó Rob.

 

Luego Charlotte habló con Mallory:

 

—¿Cómo de difícil podría ser encender un fuego o pescar un pez? Para mí nada, mi padre me enseñó cuando tenía cinco años…

 

—La chica de ciudad y el guía de la naturaleza salvaje —le dijo Mallory en un momento de idea genial—. Suena como una gran idea para un libro… Oh, dios mío —ella se rio.

 

Y Charlotte captó la idea de inmediato.

 

—“La guía de las chicas de ciudad para la supervivencia en la naturaleza”. Ese es mi próximo libro —dice entonces Charlotte convencida.

 

—Me encanta —respondió Mallory.

 

—Eso es todo, sólo necesito un guía de la naturaleza.

 

Ella se levantó de la mesa y, sin pensárselo dos veces, se fue hasta donde estaba Rob, y esta vez puso su mejor sonrisa.

 

—Hola.

 

Él estaba tomando una cerveza y la miró de pronto con una ceja enarcada.

 

—No creo que nos conociéramos oficialmente, soy Charlotte.

 

Ella le dio la mano.

 

—Rob.

 

—Ben.

 

Mallory también se acercó y no disimuló cuando antes Ben la había mirado con una sonrisa muy agradable en el ascensor.

 

—Quería —dijo Charlotte— darte las gracias por tu ayuda en el ascensor, estoy segura de que cuando me insultaste, simplemente estábamos teniendo un mal día y estabas desquitándote conmigo. Aún así te lo agradezco. De hecho, quería hablar contigo sobre una oportunidad increíble…

 

—Sí, en realidad solo estábamos pensando en irnos —Rob no quiso entrar en ese juego.

 

Él se levantó y también Ben.

 

—No creo que me conozcáis. Soy Charlotte Meyers, autora del libro “Encontrar una conexión duradera”. Tengo un gran seguimiento online y un podcast.

 

—Lo siento. No, no tenía ni idea...

 

Ellos se marchaban.

 

Pero Mallory la empujó para que los siguiera, tratándoles de convencerles.

 

—Oh, bueno, estoy escribiendo un nuevo libro, “La guía de las chicas de ciudad para la supervivencia en la naturaleza”, y necesito un guía y ese guía podrías ser tú, ¿qué dices?

 

—¿Estás escribiendo un libro sobre la supervivencia en la naturaleza?

 

—Sí, seguro.

 

—No, gracias.

 

—Realmente tenemos que ponernos en marcha —les dijo Ben—. Uh, fue agradable el conocerlas, chicas.

 

—Estad seguras ahí fuera —les comentó Rob— y, uh, cuidado con los ascensores, eh…

 

—Pago buen dinero… —entonces le dijo Charlotte.

 

Pero ahora Rob, que la había oído, se volvió para atrás y puso otra cara, más de resignación:

 

—¿Cuánto?

 

◆◆◆

 

Charlotte, al día siguiente, estuvo hablando con su editora de nuevo, y le estuvo presentando su nuevo proyecto.

 

—Treinta días en la naturaleza del norte de Minnesota. Pasaré las primeras tres semanas aprendiendo habilidades de supervivencia, y la última semana será un viaje en canoa de cincuenta kilómetros a través del bosque, donde dormiré bajo las estrellas y tomaré mis propias comidas… Y no tiene nada que ver con las relaciones… No, no hay amor, no hay sentimientos, solo técnicas de supervivencia.

 

Ellas esperaban ahora en silencio a que la editora les hablase.

 

—Me encanta —dijo ella entonces, poniendo una sonrisa que le cambió la cara.

 

—¿En serio?

 

Mallory también sonrió.

 

—Sí, es peligroso, es diferente, es divertido, me encanta, y justo mañana tendrás la entrevista en el diario de Chicago.

 

—Cierto, sí —respondió Mallory.

 

—Muy bien. Usa eso para anunciar el libro, oh, y realmente apóyate en que, ya sabes, se trata de una chica soltera de ciudad, tal vez, podamos usar esta ruptura en nuestra ventaja, chicas —le advirtió su editora.

 

◆◆◆

 

En el lago de Minnesota resurgía la vida dentro de las canoas y en sus bungalows y cabañas, los cuales sustentaban el negocio de Rob y Tina.

 

La vida se deslizaba en esas laderas del lago inconcluso con almohadones verdes, iluminada por el fuego del sol sobre los bosques. Los chicos del negocio de canoas continuaron doblando el espinazo, o bien, montados en una silla de pesca, para demostrar que la vida seguía también su curso.

 

Tina se acercó a sus socios a la hora de la pausa con un café y con un periódico en la mano:

 

—Uh, esa es la mujer de la que cuidarás el próximo mes… Recién soltera y volviéndose loca por la naturaleza…

 

Aparecía la foto de Charlotte en la primera página del diario.

 

—No entiendo por qué, créeme, no estoy deseando que llegue. Sólo necesito el dinero para ayudar a mi padre —respondió Rob justificándose.

 

—Uh, todavía no tiene sentido para mí —le dijo Tina.

 

Ella miró ahora bien la foto y puso una sonrisa.

 

—¿Entonces te gusta ella? —trató Tina de intrigar más la cuestión.

 

—Absolutamente no, ella no es mi tipo en absoluto.

 

—No puedo creer que estés dejando que una autora de la gran ciudad escriba un libro sobre ti —le dijo ahora Mike.

 

—No, no, no, no —insistió Rob—. Bajo ninguna circunstancia se le permite nombrarme, destacarme, hablar de mí, me referirá exclusivamente como el guía.

 

—¡Huh! —Tina se rio un montón con eso—. Entonces, ¿cuándo llega ella aquí?

 

—En cualquier momento. Vosotros seréis amables con ella, ¿verdad? —les pidió Rob.

 

—Tengo la sensación de que va a salir con un pulgar roto —objetó ahora Tina.

 

—No se lo pongas más difícil —le reprochó Mike.

 

—Bueno, por supuesto que no —respondió Tina con una sonrisa.

 

—Nosotros somos de Minnesota, y los de Minnesota siempre somos agradables —declaró Mike.

 




Capítulo 3
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Una pequeña embarcación motora traía a Charlotte al abrevadero, que era la confluencia portuaria del lago de Minnesota al llegar a aquella tierra con los lugareños.

Ella blandió un saludo levantando su mano  diciendo hola, cuando se iba acercando.

 

Y entonces Rob se le acercó por el muelle y la recibió alcanzándola hasta su embarcación:

 

—Oh, bienvenida —respondió él.

 

—Gracias.

 

—¿Cuántas maletas trajiste? —le preguntó Rob.

 

—Sabes que estaré aquí un mes. Bueno, siempre es bueno venir preparada —aclaró ella—, eso es lo que me enseñó mi padre. Nunca sabes lo que podrás necesitar… ¡Oh, este lugar es hermoso!

 

Él sonrió.

 

—Veamos cómo es el apartamento.

 

—Correcto. Pero es un bungalow o cabaña.

 

Ahora se dirigieron hacia la cabaña que sería la casa de ella por esos días.

 

No era un apartamento ni ningún sitio privilegiado, como el que ella estaba acostumbrada, y Rob esperó que no se hiciera una idea exagerada, al enseñársela.

 




 

—Bueno, aquí está. Es confortable y no pequeña.

 

—Es pintoresca —dijo ella.

 

Se trataba de una cabaña rústica de madera con su chimenea.

 

—Um, hay mantas adicionales en el armario y abastecí la nevera con algunos elementos básicos —le dijo él—. Si quieres más comida, hay una tienda de comestibles en la ciudad.

 

—¿Cómo está de lejos la ciudad? —preguntó Charlotte.

 

—A unos ocho kilómetros más o menos.

 

—No tengo coche.

 

—Tus piernas funcionan, ¿verdad?

 

—Sí, me encanta caminar.

 

—No hay wi-fi y la recepción del teléfono móvil es irregular en el mejor de los casos, pero puedes usar el teléfono fijo en el albergue principal cuando quieras.

 

—¿No hay wi-fi? —preguntó entonces ella.

 

—¿Es eso un problema?

 

—No, he estado queriendo desconectarme de todos modos —le aseguró ella, que no quería aparentar un momento de inseguridad, al ver todo eso nuevo que la rodeaba—. Es genial, perfecto.

 

Entonces él le sonrió también.

 

—Ahí está el baño, ten en cuenta que sólo tienes tres minutos sólidos de agua caliente al día, así que usa tu tiempo sabiamente.

 

—¿No hay espejo aquí? —preguntó ella de nuevo.

 

—Umm…

 

—No, sólo es una observación.

 

Charlotte trató de adaptarse y colaborar, pues necesitaba que su proyecto saliera adelante.

 

—Está bien, deberías dormir un poco, empezaremos temprano mañana —él observó.

 

—Genial, yo soy una gran madrugadora, a las cinco de la mañana estoy despierta.

 

—Uh, eso es prácticamente estar durmiendo para mí… Pero bueno, buenas noches...

 

Él la miró y luego le cerró la puerta, para que se acomodase dentro.

 

Tenía su propia chimenea y su cocina y ella abrió el frigorífico, entonces encontró huevos y vegetales, tomates y lechugas verdes para hacer ensaladas, y algo de carne.

 

—Alimentos básicos —dijo ella.

 

Luego intentó no asustarse de la soledad de esa noche, ya que ya estaba oscureciendo, y lo primero que hizo fue intentar hablar con Mallory desde su móvil.

 

—¿Qué puedo hacer con tomate, cebolla, pepino y ternera? —le preguntó cuando tuvo conexión de línea.

 

—¿Qué tal, no sé, algo de ensalada griega con carne? —le sugirió la amiga.

 

—Eso sería muy bueno, pero el queso feta está a ocho kilómetros de distancia.

 

—Perdón, ¿qué dices? No puedo, realmente no puedo oírte —respondió Mallory, que empezaba a sentir dificultad en la conexión, y se tapaba el otro oído para poder escuchar.

 

—Uh, se desconecta la comunicación y el servicio aquí es terrible… He estado usando mi plan de datos y me va a costar una fortuna, ¿puedes enviarme un enrutador wi-fi? —entonces le preguntó Charlotte.

 

—Sí, jefa, lo tendrás. ¿Cómo está la cabaña?

 

—Es bonita, es realmente bonita, y como voy a estar aquí por un tiempo, estaba pensando en ir a la ciudad y comprar algunas cosas, ya sabes, darle un toque Charlotte.

 

—Eso suena divertido.

 

—Sí, súper divertido, ¿qué estás haciendo? Estás vestida muy elegante.

 

Charlotte la miró por la cámara del móvil, en la videollamada que mantenía, y Mallory aparecía muy arreglada con un elegante vestido de color coral.

 

—Oh, esta noche es la gala de la fundación infantil, ¿recuerdas?

 

—Sí, la gala anual de Sasha.

 

Su mejor amiga era una de las anfitrionas, que más recaudaban dinero en donaciones y galas benéficas.

 

—No puedo creer que me esté perdiendo eso —le dijo Charlotte.

 

—Realmente no te estás perdiendo mucho, sabes cómo van estas cosas: cócteles, subastas, entremeses y es bastante aburrido…

 

—Sí, suena horrible.

 

—Bueno, será mejor que me vaya. Realmente no puedo oírte, espero que tengas una buena noche —le deseó Mallory—. Disfruta de la paz y la tranquilidad, y tal vez veas algunas estrellas.

 

—Quizás, sí… Bueno, diviértete esta noche —le deseó Charlotte.

 

Ahora cogió una manzana de un plato y salió con ella a la terraza, a ver si podía ver las estrellas.

 

Tenía una preciosa terraza, limitada por una baranda de madera, y estaba decorada con dos butacas de mimbre acolchadas con cojines y una mesa en el centro.

 

—Hmmm.

 

Ella salió a mirar el cielo y efectivamente vio las estrellas.

 

Luego vio que desde su terraza se veía también la cabaña de Rob, que también en ese momento había salido a echar un vistazo y a respirar un poco el aire de la noche en su balcón, pero ella, al verlo, no le dijo nada y trató de no llamar la atención de él.

 

Él, que también la vio a ella asomada, tampoco le dijo nada, y trató de hacer como si no la hubiera visto, volviéndose para adentro.

 

Ella respiró profundamente entonces y se quedó más desahogada, ya no le impactaba tanto la presencia de él, además él ya se había marchado.

 

◆◆◆

 

A la mañana siguiente, los dos, Rob y Charlotte, ya estaban preparados para el primer ejercicio de supervivencia.

 

Se encontraban en el lago con una canoa cada uno y él le enseñaba a llevarla.

 

—Así que el transporte de la canoa es cuando llevas una canoa sobre tu cabeza, atravesando el terreno y nos dirigimos al agua —le instruía Rob.

 

—Sí, cuando estás cogiendo una canoa, está bien.

 

—Lo siento, no puedo saber qué pasa con tu atuendo.

 

—¿A qué te refieres? —ella se miró a sí misma extrañada.

 

—¿Dónde has conseguido un sombrero así? ¿Quién eres Indiana Jones?

 

—Me gusta mi sombrero —contestó ella.

 

—¿Y esas botas? Sabes que nos estamos metiendo bien en el agua.

 

—Lo sé, por eso pagué más por la impermeabilización del calzado.

 

Lo cierto es que las botas parecían pesadas y tenían punteras, aunque ella no le dió importancia a eso.

 

—¿Podemos continuar? —preguntó ella—. Estábamos hablando… ¿qué estabas diciendo?

 

—Sí, así que cuando levantas una canoa por encima de tu cabeza, hay tres palabras que debes recordar: asa, cadera y nuca. Agarras el asa con una mano, tráela hasta ti y agarras el otro lado. Levántala hasta los muslos y usa tus caderas para levantarla más, y pasarla por encima de tu nuca, y que se quede tu cabeza debajo.

 

Él se lo demostró con una prueba en vivo.

 

—Entendido —dijo ella con determinación—. Claro que lo entiendo.

 

Y ahora ella trató de hacerlo.

 

—Cadera, nuca…

 

—Venga… Ahora probablemente no podrás levantarlo por tu cuenta, así que vamos a entrar en una canoa para dos personas.

 

Pero ella sola lo consiguió y se pudo la canoa sobre su nuca, y él se sorprendió al verla que había realizado aquello.

 

Pero Charlotte lo hizo al primer intento.

 

—Sí, lo hice.

 

—Uh, en realidad, fue perfecto —reconoció él.

 

—Gracias.

 

—Eres bastante fuerte.

 

—Eso espero. Hago ejercicio seis días a la semana.

 

—Oh, está bien. Bueno, sigue adelante con la canoa encima de ti, entonces de esta manera…

 

—Sí, aquí vamos.

 

Ella, segura, lideró el camino.

 

Luego, más tarde, estaban remando con las canoas en el lago, y estaban comentando lo que se disponían a hacer a continuación.

 

—Bien, ahora necesitamos aprender el uso del remo, cuando quieres mantener el barco recto sin usar la velocidad, justo así, empleamos la técnica cruzada.

 

—Sí, así —él sonrió al ver su habilidad—. ¿Cómo sabías eso?

 

—Hice una pequeña investigación. ¿No puedo ayudarme a mí misma?

 

—Déjame adivinar: eras una estudiante valiente de scouts.

 

—No. ¿Te importa algo eso?

 

—Estoy poniendo algo de esfuerzo en esto —le dijo entonces él que trataba de comunicarle la lección.

 

—No quiero ser grosera ni nada, pero transportar y navegar en canoa no es exactamente la supervivencia en la naturaleza. La supervivencia es cuando estás a más de 150 kilómetros de la civilización y la radio no funciona, ni los medios de comunicación, además de que estamos comenzando con lo básico.

 

—Trabajaremos con cosas mejores —dijo entonces él.

 

—Excitante.

 

—Está bien, lo tendré en cuenta, pero ahora hemos tenido un día largo y merecemos un descanso… Um, y de hecho te estamos organizando una cena de bienvenida para esta noche en el pub, para que puedas salir y conocer a todos.

 

—Oh, eso es muy amable de vuestra parte. Gracias.

 

◆◆◆

 

Charlotte estuvo descansando en su cabaña, tendida de un lado sobre su cama con el ordenador abierto y estuvo tratando de escribir algo para su libro.

 

—El primer día ha sido la consecución de un éxito con el itinerario en canoa, después de haber demostrado que a pesar de mis costumbres de chica de ciudad... o tal vez debido a ellas... yo fui una fuerza contundente digna de tener en cuenta…

 

Luego ella sintió sueño y cerró el ordenador y cayó dormida sobre la cama casi de inmediato, venciéndole el sueño después del esfuerzo del día. Casi no se precavió que había quedado luego con sus amigos en la recepción de bienvenida.

 




 

Había dormido una gran siesta, y cuando se despertó se da cuenta, ya fue tarde para ir a su cita de bienvenida, por lo que trató de arreglarse rápidamente y, cuando llegó al albergue principal, vio que la estaban esperando todos.

 

—Lo siento mucho, llegué tarde —ella se excusó—. Me quedé dormida. Con todo eso del porteo de canoas…

 

Ella traía consigo sus tres libros publicados.

 

—Está bien, de verdad —le dijo Rob—. Uh, aunque nosotros ya comimos.

 

Habían decorado el pub con letras grandes que ponían el nombre de ella.

 

“Bienvenida Charlotte”.

 

—Lo siento, oh, me siento terrible y todo esto para mí…

 

Ahora se acercó Tina con una gran sonrisa natural, como era frecuente en ella.

 

—En serio, todo está bien. Hola, soy Tina y éste es Mike, somos los dueños del resort aquí, junto con Rob.

 

—Yo soy Charlotte, es un placer conocerte.

 

Saludó también al esposo de Tina, Mike.

 

—Hola —ella le dio la mano.

 

—Oh, llevas un bonito atuendo —le comentó Tina.

 

Ella llevaba una falda de safari y una blusa de color claros con un pañuelo atado al cuello, parecido al estilo de Katherine Hepburn en La reina de África.

 

—Te prepararé un plato, queda mucha comida —le dijo entonces Tina.

 

—Oh gracias.

 

—¿Puedo ofrecerte una bebida? —le preguntó Mike.

 

—Uh sí —ella se sentó en la barra al lado de Rob—. Sí, una copa de vino o algo así, gracias.

 

—Eso está servido.

 

Luego Rob le dio algún consejo extra.

 

—Para que te integres y te acerques a la gente, podría ayudar un poco que vistieses con algo más normal.

 

—¿Como qué?

 

—Bueno, podrías usar menos maquillaje para empezar…

 

—Bueno, lo intentaré. Pero es muy suave.

 

—No llevar tacones altos, tal vez.

 

—Esto es por esta ocasión especial —se defendió ella.

 

—Ahí tienes —Tina le traía una buena hamburguesa.

 

—Tengo tanta hambre, gracias.

 

—Sabes que no pude evitar escuchar tu conversación con Rob y hay un par de tiendas de ropa en la ciudad, por si quisieras comprar algo un poco más cómodo… podría llevarte mañana…

 

—Sabes que me encantaría —le respondió ella.

 

—¿Está bien para ti, sargento? Sé que tienes un día muy ajustado —le preguntó Tina a Rob.

 

—Creo que podría esperar un par de horas —le comentó él.

 

—Excelente.

 

—Consigue unas botas normales —le insistió Rob a ella.

 

—Está bien, jefe.

 

◆◆◆

 

Tina recogió a Charlotte al día siguiente, en su coche, y la llevó al pueblo. Allí ella se paró en una de las tiendas mirando la ropa, había un surtido de camisetas en el stand de afuera, y ella se quedó por ahí, viendo toda la exposición de cosas que tenían.

 

—No tienen mucha variedad, pero te aseguro que la calidad es excelente —le dijo Tina.

 

—Oh, esto es precioso —ella miró los bolsos pequeños de cuero, que tenían un asa para colgar al hombro—. Son elegantes y sólo cuestan 30 dólares, y están hechos localmente, oh, mira la calidad de su cuero, es una locura.

 

—El hecho de que no cueste mucho no significa que sea malo —le dijo Tina.

 

—Sabes que tienes razón, tomaré algunos. Puedo hacer algunos regalos.

 

Charlotte echó mano también de unas botas cómodas, que había expuestas. Y luego estuvo mirando las blusas.

 

—Oye, ¿puedo preguntarte algo? —ella se dirigió ahora a Tina.

 

—¿Preguntar? Sí, pregunta.

 

—Es sobre Rob.

 

—¿Qué quieres saber?

 

—Bueno, pasa mucho tiempo solo, y ¿sólo tiene su familia que está en Chicago?

 

—Correcto. Así es.

 

—Tú y Mike os tenéis el uno al otro aquí, pero ¿a quién tiene él?

 

—Solía tener a alguien aquí. En realidad, estaban comprometidos, ella también era una guía, pero tuvo una crisis de identidad, y ella rompió el compromiso y se mudó a Nueva York.

 

—¿Cuándo?

 

—No hace ni un año. Ella ahora está en finanzas o algo así.

 

—¿En serio? —preguntó Charlotte sorprendida.

 

—Sí, en serio. Y él no ha salido mucho desde entonces.

 

—No tenía ni idea.

 

—No creo que le guste hablar de eso, está un poco avergonzado.

 

—Sí, puedo hacerme a una idea.

 

—Bueno, voy a dejar que termines aquí… Yo estoy por allá —le dijo Tina, que pensó en aguardarla mejor en el coche.

 

—De acuerdo, de acuerdo, me encantan estos…

 

Ahora Charlotte se paró a mirar los cojines, que vendrían bien para decorar el sofá de la casa.

 

—Voy a agarrar estos tres. Estos tres —le dijo al hombre de la tienda.

 

Mientras Tina la esperaba en el coche.

 

—Estás decidida a comprar toda esta ciudad —le dijo entonces, cuando ella se acercaba con las bolsas.

 

Tina le sonrió.

 

—Muy bien, vamos.

 

◆◆◆

 

Rob había estado esperando esa mañana a que Charlotte volviera de la ciudad.

 

Y cuando vio que ella había llegado, él se dirigió a su cabaña para recogerla.

 

Charlotte, mientras tanto, estaba decorándola con los nuevos cojines que había comprado de finos colores, y otro de un tupido pelo suave, a la par que tenía puesta algo de música para animarse. También se había cambiado de ropa y se había puesto algo cómodo.

 

Cuando lo sintió a él, llamando asu puerta, ella le abrió.

 

—Hola.

 

Ella paró la música.

 

—Todo esto tiene un aspecto nuevo.

 

—Sí, he movido algunas cosas, espero que no te importe.

 

—Ya veo, pero no, me encanta —dijo él.

 

—Oh gracias. ¿Quieres un sándwich o algo? —le ofreció ella.

 

Él le sonrió al recibir su hospitalidad.

 

—No, ya comí, pero gracias. ¿Estás lista para tu próxima lección?

 

—Sí.

 

Le mostró su nuevo look.

 

—Seguro que lo estoy.

 

Él miró sus nuevas botas.

 

—¿Qué estamos haciendo hoy? —entonces preguntó ella diligente.

 

◆◆◆

 

Luego Rob y Charlotte se dirigieron para tomar una canoa, con el propósito de ir a pescar.

 

—No he estado pescando desde que tenía diez años —ella le confesó.

 

—Esta es una canoa de dos personas.

 

—Me encantaba pescar —aclaró ella.

 

—¿De verdad? ¿No piensas que eso puede sorprenderme? —él trató de saber algo más sobre ella.

 

—No, yo no nací en Chicago, ¿sabes?, yo soy de Idaho, de una familia que vivía muy al aire libre.

 

—¿Eres de Idaho?

 

—Sí.

 

—¿Cómo diablos terminaste en Chicago? —le preguntó entonces él, pues aquello rompía, en verdad, todos sus esquemas y la idea que él se había hecho de ella.

 

—Después de la escuela de posgrado, conseguí un trabajo como profesora de psicología en el noroeste, y luego escribí mi primer libro y el resto es historia.

 

—Yo nunca podría vivir en Chicago, con todo el humo de la construcción y el tráfico, y está tan abarrotado...

 

—Yo nunca podría vivir aquí —respondió entonces ella—. No me malinterpretes, es tan hermoso… pero está realmente aislado, casi no hay nadie aquí. Sólo un restaurante y ustedes, y ni siquiera tenéis una sala de cine.

 

—Oye, al menos es pacífico. Puedo oírme a mí mismo, puedo pensar aquí, es como…

 

—¿Una meditación para ti…?

 

—¿Qué?

 

—Una meditación…

 

Ahora ella trató de coger su móvil, sin perder el equilibrio de la canoa, aunque Rob se puso sobre aviso.

 

—Espera —le dijo ella.

 

Abrió entonces una aplicación en el móvil sobre meditación, y, de repente, sonó un sonido.

 

“Cierra los ojos, imagina que flotas lentamente sobre un tranquilo lago sereno…”

 

—¿Por qué necesitas una aplicación cuando lo puedes obtener aquí de manera real y de forma gratuita?

 

—Es bastante relajante aquí, te lo concederé.

 

◆◆◆

 

En el resort, ahora llegó corriendo Mike y habló con Tina, que estaba en la cantina del albergue, organizando las cosas.

 

—Por favor dime que alquilaste las treinta canoas —le dijo entonces Mike.

 

—¿Eh, de qué estás hablando?

 

—¿No las desplazaste para mantenimiento?, ¿las moviste a otro lugar para almacenarlas?

 

—No, ¿por qué esconderlas en la cocina? ¿Dónde están las canoas, Mike?

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en el lago, sentados en la canoa, Charlotte seguía su conversación con Rob, a la par que estaban pescando, y entonces le preguntó:

 

—¿Tú eres de Chicago, verdad?

 

—Nacido y criado.

 

—¿Cómo terminaste aquí? —ella se interesó ahora más en la vida de él.

 

—Mi padre nos trajo a Ben y a mí hasta aquí en un viaje, cuando tenía 13 años, justo después de que mi madre falleciera. Supongo que dirías que fue un viaje transformador para un joven de ciudad como yo, pero lo cierto es que después de que regresé, esto era todo en lo que podía pensar, y cuando cumplí 18 me mudé aquí y no he mirado hacia atrás.

 

—Lo siento por tu madre.

 

—Está bien, gracias.

 

—Chica de campo convertida en chica de ciudad y, en el lado opuesto, chico de ciudad convertido en chico de campo —declaró ella trazando el hilo conductor de la situación de cada uno.

 

—Estamos bastante preparados tú y yo —dijo entonces Rob.

 

—Supongo que estás en lo correcto.

 

De repente, Charlotte se dio cuenta de que había pescado algo y empezó a enrollar el hilo de su caña.

 

Él trató de coger el cesto de la red para atrapar el pescado al vuelo, y lo consiguió.

 

Ambos atraparon al pez.

 

—Guau, ya está aquí, sostenlo, le haré una foto —dijo ella.

 

—Oh, es pesado.

 

◆◆◆

 

Luego por la noche, en el pub, Tina estaba sirviendo algunas mesas, y Rob la ayudaba en la cocina con la preparación del pescado.

 

—¿Quieres probar?

 

—Gracias.

 

—Oh, lo capturó Charlotte —le dijo Rob a Tina.

 

—Oh, ahí tienes para diez personas, gracias por cocinarlo.

 

—Ah, es un placer para mí.

 

Luego Charlotte se levantó de su mesa, ya que estaba sentada en la terraza de la cantina, esperando también para la cena, y se fue hacia Mike.

 

—Oye, Mike, ¿puedo tomar una cerveza, por favor?

 

Ella se acercó más hasta él y lo vio algo preocupado.

 

—¿Estás bien? —le preguntó ella.

 

—Oh sí, sí, estoy bien. Sólo que son…

 

—¿Qué?

 

—Alguien irrumpió en el cobertizo —le dijo Tina, que había escuchado— y robó todas las canoas... y eran nuevas y de primera línea.

 

—¿Quién haría eso? —preguntó Charlotte.

 

—Un montón de idiotas —contestó Rob —, que se creen alguien.

 

—¿Puede el seguro reembolsarte? —le preguntó Charlotte.

 

—Eran tan nuevas que aún no habíamos actualizado la documentación, así que tendremos que pagarlas de nuestro bolsillo, con dinero que no tenemos.

 

—Bueno, yo puedo recaudar dinero, es mi especialidad… —les dijo Charlotte, apareciendo como una auténtica salvavidas y protectora de la naturaleza.

 

—Oh no.

 

—Está bien, resolveremos algo, en serio. Necesitas canoas para hacer funcionar tu negocio, ¿verdad? ¿Qué otras opciones tienes? —insistió Charlotte.

 

—Bueno, la verdad es que no tenemos otras opciones —respondió Tina.

 

—Luego déjame ayudarte. Comenzaré un proyecto de financiación y se lo enviaré a todos mis amigos. Les encanta gastar el dinero.

 

—¿Realmente estás haciendo esto?

 

—Sí, me encantaría ayudar —Charlotte empezaba a mostrarse como alguien que tenía recursos en la ciudad y que era poderoso hasta cierto punto.

 

—Gracias, Charlotte. En verdad, eres la mejor —Tina la abrazó.

 

—Cualquiera lo haría realmente…

 

Rob había estado presenciando todo con Mike y se quedó sorprendido de todo lo influyente que podía ser ella.

 

◆◆◆

 

Más tarde, en la cabaña, Charlotte estaba recostada en la cama, escribiendo las últimas ideas del libro en el ordenador, cuando, de repente, sonó su móvil.

 

—Hola, Mallory, ¿qué pasa? 

 

—Tengo malas noticias, la verdad es que incluso estuve pensando en no decírtelo…

 

—¿Qué pasó? —le preguntó ella.

 

—Es Doug.

 

—¿Él está bien?

 

—Oh, sí, está bien, es sólo que tiene una nueva novia —Mallory dejó caer la noticia con algo de consternación.

 

—¿Qué?

 

—Sí, la llevó a la gala de Sasha la otra noche, al evento de presentación, parece que ya han estado saliendo durante algunas semanas.

 

—Pero rompimos hace solo tres semanas, y ni siquiera estoy segura de que nuestra boda esté completamente cancelada todavía.

 

—Lo siento Charlotte.

 

—¿Quién es ella? ¿La conozco? ¿Qué edad tiene?

 

—Ella tiene tu edad, menos 10 años.

 

—¿Es ella bonita? —Mallory se angustia al tener que decir la verdad.

 

—Si se entiende por bonita que te gustan las características tradicionales de facciones agradables y simétricas, entonces lo es…

 

Charlotte se puso la mano en la cara y se angustió más y se tumbó sobre la almohada de la cama para no llorar más.

 

—Oh, esto es horrible. Y debutó con ella en la gala de mi mejor amiga. ¿Qué estaba pensando? —Charlotte no salía de la sorpresa.

 

—No, no está pensando.

 

—No, no, ciertamente no estás pensando en mí.

 

—Lo siento, Charlotte, desearía poder estar contigo ahora mismo. ¿Estás segura de que estarás bien?

 

—Sí, estaré bien. Arreglaré mis penas yo sola.

 

—Te quiero. Duerme un poco, ¿de acuerdo?

 

—De acuerdo, yo también te quiero.

 




Capítulo 4
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El horizonte y el cielo se fusionaban sobre los leves pliegues del lago en el norte de Minnesota. Poco a poco, el cielo se aclaraba, mostrando sobre el lago una cima prominente de pinos y de naturaleza verde.

Esa mañana se había levantado temprano Charlotte, que se dirigió a la siguiente tarea que tenía ese día, la de cortar leña de troncos con un hacha, por lo que se puso apoyada sobre un madero robusto de un árbol ya cortado.

 

Lo había hecho bien y lo hizo con fuerza, más de la que debería, por la rabia que todavía llevaba dentro por la noticia que la noche anterior recibió de Mallory.

 

En su interior seguía enojada con sus problemas personales y eso la enfurecía más.

 

Se puso las manos sobre la cabeza para respirar y echó afuera toda su rabia.

 

—Si puedo ofrecer una pequeña nota… ¿Está todo bien? —le preguntó entonces Rob, que la observaba y advirtió que algo pasaba en su interior.

 

Ella parecía aturdida y se ayudaba echando el aire afuera.

 

—No, no, no, todo está bien, para nada…

 

Luego Charlotte se sentó sobre el tronco cortado del árbol.

 

—¿Qué pasa?

 

Ella se puso las manos ahora tapándose la cara y respirando hondo. Y eso no se podía atribuir al esfuerzo que había hecho antes.

 

—Tú no querrías saber nada de eso, si te lo cuento…

 

—Y ¿qué si quiero? —le preguntó él.

 

—Se trata de mi ex-prometido.

 

—¿El que dejaste?

 

—¿Cómo sabes eso? —ella se extrañó de que él supiera algo.

 

—Puede que haya leído un artículo del diario.

 

—Sí, ¿ése? Bueno, él tiene ahora una nueva novia...

 

—Oh.

 

—Y salió en público con ella en el evento benéfico de mi mejor amiga.

 

—Ya veo. Pero tampoco tú querrías estar con un tipo así de todos modos, ¿verdad? Ahora lo estás conociendo…

 

—No, no.

 

Ella reconoció eso, con una pequeña sonrisa de ironía.

 

—Un poco tienes razón, solo desearía que no hubiera sido tan hiriente...

 

—Sí, sé a lo que te refieres —le respondió él.

 

—Sí, ¿lo sabes? Bueno, lo siento.

 

—¿Hay algo que pueda hacer? ¿Quieres que le dé una paliza o algo así?

 

Ella se rió ahora.

 

—Puedo hacerlo si lo necesitas, golpear a los diablos —insistió él.

 

Ella le volvió a sonreír.

 

—No. Está bien. Gracias por escuchar.

 

—Sí, por supuesto, para eso están los amigos, ¿verdad?

 

Ella asintió y se encontró más tranquila por sus palabras.

 

—Sí, también hay algo más —le dijo ella.

 

—¿Qué es?

 

—Mi editora quiere que regrese a Chicago, sólo el fin de semana para hablar sobre el libro. Traté de salir de eso, pero ella insistió.

 

—¿Está todo bien?

 

—Oh, sí, a Jane le encantan las páginas, sólo que quiere hablar sobre marketing.

 

—Oh, es genial.

 

—Sí.

 

Ella ahora lo miró seriamente.

 

—¿Quieres venir conmigo? —le preguntó entonces.

 

—¿A Chicago?

 

—Sí, tal vez podrías ver a tu padre, y podemos hacer que Mike y Tina se unan a nosotros, y se diviertan un poco con una buena comida. Sólo quiero agradecerles a ellos y a ti por cuidarme tan bien y hacerme sentir incluida.

 

—¿No estaremos dejando a un lado las reglas del guía y estando en contra de las reglas de tu proyecto?

 

—Te diré que si quieres podemos cambiar un poco las reglas —contestó ella.

 

—Sí, probablemente tengas razón, Mike y Tina podrían tomar un descanso y yo debería ir a ver a mi padre —respondió él, viendo el lado positivo de aquello.

 

—¿Así que sí?

 

—Sí, vayamos.

 




Capítulo 5
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Tina y Rob habían contratado a una persona conocida de ellos de la ciudad, para que se encargase por ese fin de semana del resort, mientras ellos iban a estar afuera. Y ahora todos habían cogido un vuelo que los llevaría hasta Chicago.

Una vez hubieron llegado a Chicago, se dirigieron a la casa de ella, que era un lujoso apartamento en un barrio céntrico de Chicago.

 

—¿Realmente vives aquí? —le preguntó Tina.

 

Todo aparecía muy blanco ante ellos, con la cocina, el comedor y el salón, todo integrado en un solo espacio blanco con decoración minimalista y con mucha luz.

 

Las estanterías del salón tenían decoraciones de vidrio y cerámica.

 

—Es como un museo. ¿Dónde están todas tus cosas? —le preguntó Tina, que veía que parecía un poco desnudo de decoración.

 

—Se llama minimalismo, Tina, y está destinado a parecer vacío. Pero ¿por qué no traéis vuestras cosas arriba a la habitación de invitados? Tengo un día muy ocupado para vosotros, lleno de relajación e hice una reserva en mi restaurante favorito, El Francés.

 

—Suena elegante, pero no traje un atuendo elegante —le dijo Tina.

 

—En realidad, no tengo nada elegante —le advirtió también Mike.

 

—Sí, lo sé —dijo Charlotte—. Traeremos la ropa adecuada, no te preocupes por eso.

 

Más tarde, Charlotte concertó una reunión con su diseñadora y su estilista de maquillaje, y trajo ropa de un gran probador para que ellos la eligieran, de entre una gran variedad, en especial pensando en Tina, pues ellos se decantaron por los trajes clásicos con diferentes corbatas.

 

—Todo en orden.

 

—Oh, Charlotte, ¡qué día!, gracias.

 

Tina se arregló y cambió de traje.

 

—Y ese masaje —dijo también Tina— fue más relajante que un paseo de medianoche por el río Minnesota. No puedo creer lo estresada que estaba.

 

—Bueno, todos se lo merecían, habéis trabajado tan duro…

 

—Gracias, Charlotte, eres tan dulce…

 

—Bueno, tengo que ir a encontrarme con mi editora, ¿estáis bien si os dejo por vuestra cuenta por un tiempo? —le preguntó ella.

 

—Sí, yo creo que iré a ver a mi padre —le comentó Rob.

 

—Yo voy a ir a tu piscina, porque no puedo creer que tengas una —le dijo Mike.

 

—Y yo voy a tomar una siesta —declaró Tina— y a probarme tal vez ese vestido de un rosa pálido.

 

—Oh sí, y tomad todas las fotos que queráis. Genial, nos vemos aquí a las 7 de la tarde —afirmó Charlotte.

 

—Hasta luego.

 

—Adiós —ella se despidió también de Rob, mirándolo a los ojos y sintiendo la confianza de él.

 

◆◆◆

 

Más tarde, Charlotte ya estaba con su editora, Jane.

 

Ella estaba leyendo lo que ya tenía escrito sobre el libro de Charlotte, y ésta estaba sentada junto a Mallory, mirándola atentamente, pendiente de su respuesta.

 

Jane terminó el manuscrito y miró para el cielo pensando y, finalmente, se decidió:

 

—Me encanta… Creo que tenemos un éxito en nuestras manos, en realidad.

 

—Oh, eso es una gran noticia —dijo Mallory.

 

Charlotte echó un vistazo ahora en su móvil a la galería de fotos.

 

—Aquí hay algunas fotos que creo que sería divertido incluirlas, sólo ignora las de hoy.

 

—Oh, ¿quién es éste? —Jane señaló a Rob en la foto.

 

Jane se sonrió, por lo atractivo que le parecía. 

 

—Ése es, en realidad, mi guía —respondió Charlotte.

 

—No hay mucho sobre él en el libro. ¿Cuál es su historia?

 

—Él es muy reservado, pasó por una ruptura recientemente, en realidad, estaba comprometido.

 

—¿De verdad?

 

—Sí, sí, rompió de forma extraña. Ahora ella es un bróker financiero en Nueva York, pero, como dije, él es muy reservado y no quiere estar en el libro.

 

—¿Seguro?

 

La editora se levantó.

 

—Bien, bueno, uh, envíame estas fotos —dijo ella.

 

—Está bien.

 

—Quiero tenerlas en marketing —le aclaró, mirando a Mallory—. Ah, y tu agente —se dirigió ahora a Charlotte— quiere leer algunas páginas, para que esas redes se interesen nuevamente.

 

—Absolutamente... —dijo Charlotte.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, Rob estuvo visitando a su padre, que seguía tumbado en el sofá con la pierna escayolada. También estaba con él su hermano Ben.

 

—No puedo creer que la dejaste que te peinara así.

 

—Y un traje totalmente nuevo —respondió Rob.

 

Aparecía deslumbrante ante ellos con su nuevo look.

 

—Bueno, te gusta esta chica —le dijo el padre a su hijo Rob.

 

—No, no lo creo.

 

—No me mientas, hijo.

 

—No estoy mintiendo, sólo somos amigos, eso es todo.

 

—¿Amigos? ¡Sí! —El padre se rio y miró a Ben.

 

—Entonces ve a por ella… Un poco de ayuda aquí —le dijo ahora a Ben.

 

—Estoy con él —dijo su hermano—. Te ves feliz. Yo digo que vayas a por ella.

 

—No puedes permanecer amurallado para siempre —le dijo el padre a Rob—. Ábrete y deja de ser tan terco.

 

—Oye, tengo un traje, lo que ya es un comienzo, ¿no? —Rob trató de ser algo considerado con ellos.

 

—Se adapta a lo que necesitas —le respondió Ben.

 

—Por ahora vamos a ir esta noche a un lugar llamado “El Francés”.

 

—¿“El Francés”?

 

Ben lo miró y le sonrió con cara de sorpresa.

 

◆◆◆

 

Ahora todos estaban de camino, llegando ya al restaurante “El Francés”.

 

—Vosotros estáis fenomenales.

 

—Tú eres nuestra estilista también —comentó Tina—. Oh, pero me siento expuesta, aún cuando estoy en Chicago, ¿verdad?

 

—Estás preciosa.

 

Tina llevaba su melena oscura muy larga caída por la espalda y un vestido de color pálido que le marcaba la silueta de forma elegante, y, en realidad, parecía otra mujer así vestida.

 

—Bien, lo haremos —dijo Charlotte.

 

Ella llevaba un vestido burdeos con motivos florales de una gasa muy fina con un encaje.

 

—Sí.

 

—Déjame arreglar esto —Charlotte ahora se acercó a Rob y le puso bien el nuedo de la corbata—. Ahí lo tienes.

 

—Gracias.

 

Tina y Mike habían entrado los primeros.

 

Ahora Charlotte se dirigió a la puerta, entrando.

 

Pero Rob avanzó por detrás y tomó el asidero para abrirle la puerta, para que ella entrara primero, pareciendo un caballero.

 

—Gracias.

 

Él demostró saber el perfecto protocolo.

 

Una vez ya dentro, se sentaron los cuatro en una mesa preparada para ellos.

 

Se tenían que poner de acuerdo en pedir un menú degustación, pero, por el momento, sólo habían pedido champagne y unos pequeños entrantes.

 

—Creo que Mike y yo saldremos afuera del restaurante, por un momento, y tomaremos algunas fotos de las flores, son tan hermosas. Nos llevaremos el champagne.

 

—Tenemos flores en casa, cariño —le dijo Mike.

 

Pero Tina trató de convencerle apartándose, ya que quería dejarlos a ellos dos solos,  a Charlotte y a Rob, para que tuviesen algo de intimidad entre ellos.

 

—Vamos, Mike, nos daremos prisa en volver.

 

Luego se quedaron sólo ellos dos en la mesa.

 

—De hecho, ¿cómo está tu padre? —le preguntó Charlotte.

 

—Bueno, es terco como siempre, pero creo que lo está haciendo mejor.

 

—Bien.

 

—Sí y ¿cómo estuvo tu reunión? —ahora le preguntó Rob a ella.

 

—Oh, fue genial. Aunque no puedo decirlo todavía, creo que quieren convertirlo en un programa de televisión.

 

Ahora alguien se acercó a ella y la llamó.

 

—Charlotte.

 

—Hola.

 

Ella se levantó.

 

—No esperaba verte aquí. Pensé que te habías mudado a Minnesota.

 

Era Doug, se trataba de su ex novio e iba acompañado de su bella y nueva novia.

 

—¡Qué sorpresa! —dijo Charlotte.

 

—Hola, yo soy Lara —dijo la novia de Doug y le dio la mano sonriente.

 

También Rob se había levantado.

 

—Soy una gran admiradora de tus libros. Lo he sido desde que era pequeña y encontré uno en la mesita de noche de mi madre —Lara presumió un poco de ser bastante jovencita.

 

—Gracias —dijo Charlotte.

 

—¿Y tú eres? —le preguntó Doug a Rob.

 

—Yo soy Rob… su novio…

 

Rob no dudó en mentir en esa extravagante situación.

 

—Oh. No me di cuenta de que tenías novio —Doug se dirigió a Charlotte.

 

—Bueno, lo tengo, sí… este chico.

 

—Entonces, ¿a qué te dedicas?

 

—Bueno, yo soy… uh… —ahora Rob miró a un retrato en la pared de un rey coronado— un príncipe…

 

Charlotte estornudó o no supo cómo esconder la sorpresa de esa declaración.

 

—Lo siento: un ¿qué? —Doug no dio crédito.

 

—Un príncipe, sí, sí, uh, de Noruega.

 

—Sí —dijo Charlotte.

 

—Eso es genial. Vaya —se sorprendió Doug.

 

—Bueno, um, fue bueno verte Doug y Lara. Ahora si no os importa, tenemos que ir a hablar con su hermana que está afuera con la reina y tenemos que despedirla.

 

—Por supuesto —le dijo Doug, que no parecía dar creerlo del todo—. No dejes que te retengamos, uh… Realmente me alegro de verte.

 

—Yo también, Doug.

 

Ahora se despidió Lara:

 

—Fue tan agradable conocernos que deberíamos juntarnos en algún momento…

 

—Seguro, Lara —respondió Charlotte.

 

Entonces ella hizo una reverencia ante Rob, como si fuera un príncipe de verdad, y se retiró.

 

Luego cuando ellos dos se habían ido, Rob y Charlotte se rieron y él la cogió a ella de la mano y la invitó a salir afuera con los demás.

 

—Oh, dios mío, un príncipe, ¿viste la mirada de su rostro? —Charlotte no salía de su asombro.

 

—¿Fue exagerado?

 

—A punto de sucumbir en pánico —ella reconoció—. Pero está bien, estuvo bien, gracias.

 

Ella agradeció el gesto que él hizo por ayudarla.

 

—De nada.

 

—Nunca había visto tu lado travieso antes. En verdad, me gusta —le dijo ella.

 

—Sí, bueno, soy leal a mi gente.

 

—¿Yo soy tu gente?

 

Ella le preguntó sonriendo encantada.

 

—Tú sabes a lo que me refiero.

 

—Bueno, estos dos parecen divertirse —Charlotte miró a Tina con Mike.

 

—Sí, Tina no se ha metido en mi historia ni una sola vez, pero siempre me dice que tengo que salir, conocer gente.

 

—Escuché sobre tu compromiso, lo siento.

 

Ella le miró ahora seriamente a él.

 

—Lo que sea que fue, está bien ahora —respondió él.

 

—No, no está bien, es devastador.

 

Ella ahora le miró con franqueza, y estaba a punto de confesarle la verdad acerca de su relación.

 

—Debes saber, honestamente, que no he sido totalmente sincera sobre eso, sobre la ruptura de mi compromiso.

 

—¿Qué quieres decir?

 

—Um, la verdad es que Doug rompió conmigo.

 

Ella le miró triste.

 

—Me tomó por sorpresa y sólo he estado fingiendo que fue al revés —ella le confesó la verdad.

 

—Lo siento.

 

—Es tan humillante, especialmente cuando eres una figura pública, y se supone que soy una experta en relaciones.

 

—Está bien no ser perfecto, sabes que eres humano, no eres un robot…

 

—Sí, lo sé.

 

—¿Puedo contarte un secreto? —le comentó él.

 

—¿Qué es eso?

 

—Esto te hace ser algo más común, en realidad, porque a veces puedes ser un poco intimidante.

 

Ella reaccionó sin pudor ahora y le empujó sobre el pecho, para desquitarse de lo que le había dicho.

 

—Tú también puedes serlo —le dijo entonces ella a él.

 

—¿Qué?

 

—¿Sabes que Tina tiene razón? Deberías comenzar a salir de nuevo,  a tener una vida.

 

Él la miró a ella a los ojos y asintió con cierta sorpresa.

 

—Dejar de pasar todas las noches solo —ella insistió.

 

—Entonces debo exponerme y empezar a salir, ¿eh?

 

—Sí, sí.

 

Ellos estaban cada vez más cerca y él la miró acercándose a su rostro y miró sus labios...

 

Pero, en ese momento, llegaban Mike y Tina, con su denodada alegría, y ella les entró sin repujos, comentando:

 

—Oh, entremos por más champán. Deberíamos entrar, estarán sirviendo nuestro menú degustación.

 

—Genial, sí deberíamos entrar, no quiero que perdamos esta cena, ¿verdad? —les dijo entonces Charlotte.

 

—Señora —Rob le abrió paso.

 

—Caballero —respondió ella.

 

—¿Soy yo un caballero?

 

◆◆◆

 

Aquella noche, más adelante, regresaron a la casa de Charlotte después de la fabulosa velada en el restaurante.

 

—Muchas gracias —Tina no dejaba de agradecerle— por invitarnos a la ciudad, Charlotte. No puedo recordar la última vez que nos divertimos tanto.

 

—Yo también estoy contenta de que vinierais, estuvo bien mostrarles mi mundo por un momento, ya que vosotros fuisteis tan amables al mostrarme el vuestro.

 

—Muy bien, ahora descansad y sentirse como en casa.

 

—Yo debería volver con mi padre —le comentó Rob a Charlotte.

 

—El vuelo es mañana al mediodía… Por lo tanto, nos vemos aquí a las 10.

 

—Suena bien.

 

—Gracias de nuevo por fingir ser mi novio, fue muy amable de tu parte.

 

—No hay problema, diviértete, divertíos todos.

 

—Vale, buenas noches.

 

—Buenas noches.

 

Charlotte y Rob se miraron, pero ninguno de los dos fue capaz de dar el siguiente paso, ambos estaban desbordados por los acontecimientos vividos, y todavía sabían que iban a estar trabajando juntos.

 

Pero luego al salir de la casa para ir con su padre, Rob se arrepintió de no haber dicho nada y de guardarse para dentro lo que él estaba sintiendo. Y suspiró.

 

◆◆◆

 

Por la mañana, se habían levantado ya todos y se encontraron en la cocina de Charlotte.

 

—Está bien, chicos, ¿estáis hambrientos?

 

—Creo que podríamos hacer café.

 

—Sí, por supuesto. Ah, lo siento, debería haber comprado comida. No estoy acostumbrada a recibir invitados —se excusó Charlotte.

 

—Está bien, no te preocupes, iremos a explorar el vecindario —dijo Mike.

 

—Sí, desayunaremos fuera —añadió Tina.

 

—Oh, sólo un segundo —el móvil de Charlotte sonó—. Hola, Mallory, ¿qué pasa?

 

—Tengo noticias emocionantes.

 

—Sí.

 

—Tu editora deslizó una copia de tus páginas a un ejecutivo de la network y le encantó.

 

—¿Hablas en serio?

 

—Sí, está interesado en un programa de televisión —le confirmó Mallory.

 

—No, ¿el espectáculo está de vuelta?

 

—Sí, bueno, con un giro diferente de todos modos, programé una reunión para las 10 de esta mañana en la cafetería de siempre, ¿puedes hacerlo?

 

—Sí, está un poco apretado con mi vuelo, pero lo haré funcionar.

 

—Está bien.

 

—Genial, gracias.

 

Ahora Charlotte miró a Tina:

 

—¿Buenas noticias? —le preguntó Tina.

 

—Creo que sí. Tengo que ir a una reunión, ¿está bien con vosotros, chicos?

 

—Sí, estaremos bien.

 

—Bien, um, os encontraré en el aeropuerto. Toma mis llaves y no me esperéis. ¿Tienes dinero para el taxi? No importa, toma...

 

—Bien. Buena suerte.

 

◆◆◆

 

Momentos después, Charlotte se estaba entrevistando con el ejecutivo de la network y del show de televisión.

 

—El libro suena brillante, garantizado como un best seller, lo que eliminará por completo el hedor del último.

 

—Oh, gracias.

 

—Ahora hablemos de televisión.

 

—Sí —le comentó Charlotte—, yo estaba pensando como un momento divertido lo que se muestra en el libro, sería un programa en el que llevo a la gente a la naturaleza y les enseño habilidades de supervivencia que no tienen.

 

—Olvida eso, tu editora me mostró esas fotos de antes y después de ver a esos leñadores con camisas de cuadros en fabulosos trajes y esa mujer fornida con el vestido increíble, creo que hay un espectáculo real allí.

 

—¿Estás hablando de Tina?

 

—Viajas a esas zonas rurales remotas y te encuentras con estos hombres y mujeres desesperadamente solteros que no tienen idea de cómo vestirse, ni idea de cómo comer en una cena, sin cultura, sin clase, etc., los limpias, les enseñas modales y listo. Se convierten en capturas y en fotos que atrapan...

 

—No lo sé. Eso se tendría que hacer con delicadeza, no suena bien...

 

—Tu editora mencionó a ese guía tuyo, Rob. Creo que su prometida lo dejó para convertirse en un bróker en Nueva York… Debería ser tu primer experimento, por el hecho de que si tal vez supiera cómo comportarse, ella no le hubiera abandonado.

 

—Bien, eso no es lo que sucedió.

 

—Le pediré a mi ayudante que te envíe el contrato. Creo que te gustarán los términos.

 

El agente recibió ahora un mensaje de texto al móvil.

 

—Tengo que irme, tengo que tomar un vuelo de regreso a Los Ángeles. Tengo muchas ganas de trabajar contigo, Charlotte.

 

—Yo…

 

Ella no tenía más tiempo para responder, ya que su interlocutor se había ido y  se quedó desconcertada por el giro que tomó la entrevista.

 

No le había gustado nada el tono que él había usado al describir a sus amigos.

 

Cuando salía de la cafetería se encontró con su mejor amiga, Sasha.

 

—Me alegro de verte —ellas se dieron un abrazo.

 

—Felicidades por tu gala benéfica la semana pasada, debes haber recaudado tanto dinero…

 

—La mayor parte fue para pagar a las empresas del catering, pero daremos a la caridad una pequeña suma.

 

—Oye, ¿recibiste mi correo electrónico con la fundación, era para mis amigos en Minnesota? Les robaron y…

 

—Los correos los recibe mi asistente, yo nunca reviso mis propios correos electrónicos.

 

—Oh, bueno. Me gustaría explicarte...

 

—Si es importante para ti, es importante para mí, haré una donación para mi fundación.

 

—Correcto.

 

—Casi olvido que te traje una cosita.

 

—Oh, amo los regalos.

 

—¿No es lindo? Lo compré en una pequeña tienda en Minnesota.

 

—Oh, qué dulce, es diminuto.

 

—Regresaré pronto.

 

—Está bien, te echaré de menos, adiós.

 

—Adiós.
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De vuelta a Minnesota, todos se reunieron en torno a una fogata, aquella noche, y estuvieron bailando y se encontraban felices. Había huéspedes e invitados del resort, gente joven y gente de la tercera edad.

—El aire es tan fresco aquí que realmente puedo notarlo ahora —Charlotte se sentía de nuevo bien, como en casa.

 

—Oh, pero fue tan divertido estar en la ciudad —le dijo Tina a Charlotte—, aunque es bueno estar de regreso.

 

Charlotte ahora se dispuso para hablarles a todos, pues tenía algo que decirles:

 

—De acuerdo, todos, un momento por favor, silencio.

 

Charlotte se dirigió a todos los que estaban en la pista de baile.

 

—¿De qué se trata todo esto? —preguntó Rob.

 

—Tengo un anuncio que hacer. Gracias a la generosidad de todos aquí y también de algunas personas que no están, quería anunciar que hemos alcanzado nuestra meta de treinta mil dólares para las nuevas canoas.

 

Rob no se lo creía, pero todos aplaudieron, y Tina se sorprendió también.

 

—Y hay más que viene por este día. Bueno, el resto lo daremos a caridad.

 

—Gracias, Charlotte, no sé cómo te lo pagaremos.

 

—No te preocupes por eso.

 

—Has hecho más por mí de lo que crees…

 

Ahora ellas dos se acercaron la una a la otra y se dieron un abrazo.

 

◆◆◆

 

Rob y Charlotte habían seguido con las actividades de la naturaleza, al día siguiente, y se fueron de pesca aquella mañana, sentándose tranquilamente frente al lago, y esperando a que algún pez cayera.

 

—Sabes, creo que no te he agradecido adecuadamente por ser mi guía. Todo el trato pareció un poco transaccional en su momento —le Charlotte a él.

 

—No hay necesidad de agradecerme. Este libro está pagando la cirugía de mi padre. Debería ser yo el que te diera las gracias.

 

—Pero aún así te he alejado de tus deberes de guía.

 

—Créeme, estoy feliz de tomarme un descanso de esto.

 

Ella lo miró entonces extrañada.

 

—¿No te gusta ser un guía?

 

—A veces, honestamente, tenemos a muchos idiotas aquí que no respetan la tierra, no respetan a los animales, ciertamente, no nos respetan, a veces me siento como la niñera de los ricos.

 

Ella se sorprendió por la respuesta de él, y un poco se sintió preocupada por ello.

 

—Lo siento pero…

 

—No, está bien. No me refería a ti… Honestamente, enseñarte a ti, enseñar de uno en uno, ha sido genial, estás tan concentrada y te tomas en serio aprender. Pero la mitad del tiempo que tenemos grupos aquí, lo tratan como una broma o una oportunidad de instagram.

 

—Tal vez podrías cambiar el modelo de negocio, sólo enseñar a las personas de uno en uno o sólo enseñar a las personas que se toman en serio este tipo de cosas.

 

—El problema es que los grupos son los que traen todo el dinero y sí, vivimos de forma simple aquí, pero tenemos que comer.

 

—Sí, no, lo entiendo.

 

—De todos modos, terminaremos con esto ahora mismo. Necesito concentrarme en ti sólo unos días más hasta mi gran excursión —le dijo ella, aclarando la situación que les quedaba.

 

—Ah, la semana de supervivencia en canoa.

 

—Sí, ¿crees que lo lograré?

 

—Creo que estarás bien, además de que Tina y Mike estarán allí para asegurarse de que no lo arruinemos.

 

◆◆◆

 

Más adelante, se habían ido los dos a aprender a encender un fuego sólo utilizando palos de madera.

 

—Entonces, ¿qué más necesito aprender para encender un fuego?

 

—Toma tu palo y colócalo en la madera seca. Aquí tienes, frota el palo todo el camino hacia abajo.

 

Él frotó el palo con las manos girándolo, hasta hacer que se rozara con la madera hasta el fondo.

 

—Está bien.

 

Ella lo intentaba, pero era difícil y sus manos se hirieron un poco.

 

Entonces él hizo una excepción esa vez y transgrediendo las reglas, cogió unas cerillas normales para hacer el fuego. Así empezó a salir humo y él empezó a soplar para que el fuego naciera con la llama.

 

Luego más adelante, se habían puesto a preparar una tienda de campaña y empezaron a competir en quién la  hacía más rápido.

 

Primero, empezó ella y él le dio cierto tiempo de ventaja y luego empezó él, pero ella fue muy rápida y consiguió montar los palos dentro de la tela antes.

 

Aunque luego se retrasó, pero ella, que no quiere perder, fue hacia él y en broma lo empujó, haciendo que cayese hacia atrás y perdiese unos segundos, y eso le dio ahora más ventaja a ella.

 

—Oh, vamos.

 

Entonces ella se le adelantó bastante y ya tenía la tienda casi subida y puesta en el aire, sostenida por los palos.

 

—Vamos, estoy lista para esto.

 

—Oh, sí. No, no vale, estás descalificada, no puedes empujar a tus oponentes.

 

◆◆◆

 

Cada noche, al aire libre, se organizaba una especie de baile en torno a la pista del abrevadero y bailaban los invitados y los huéspedes. Tina y Charlotte también estaban bailando aquella noche, para divertirse entre ellas.

 

—Muéstrame ese giro...

 

Tina bromeó en esa ocasión con Rob para que también veniera a la pista, y Charlotte estaba, al mismo tiempo, bailando un poco locamente.

 

Rob, en cambio, se estaba tomando una cerveza.

 

—¿Quieres bailar conmigo? —ahora se había acercado Charlotte hasta él, y le había preguntado, sentándose a su lado.

 

—No sé, creo que Mike necesita mi ayuda detrás de la barra.

 

—Estoy bien —le dijo Mike.

 

—No hay excusas.

 

Ella se levantó y le ofreció su mano.

 

—Vamos.

 

Rob se dejó llevar por un momento, pero tenía que ser ella quien tirara de él y él no se acomodó bien al baile.

 

—Vamos, baila conmigo.

 

Él trató de bailar algo.

 

—Eso es bueno.

 

Ahora cambió la música a un tema lento.

 

—Oh, no tenemos que bailar esto... —dijo él.

 

—No, sí, vamos a bailar.

 

Él cogió su mano del lado izquierdo y la otra la cruzó por su espalda.

 

—Mira estos dos de aquí —le dijo Tina a Mike que los estuvo mirando, sentada con una cerveza.

 

—No puedo creer que todo esto casi termine —le dijo Charlotte a Rob.

 

—Debes estar deseando volver.

 

—Sí. Supongo que estoy emocionada de volver.

 

—Te echaremos de menos por aquí —le dijo él.

 

—Yo también os echaré de menos.

 

—Sé que a Tina realmente le gustas. Ella realmente ha disfrutado de tenerte cerca.

 

—También a mí me gusta Tina.

 

Ahora ella apoyó su cabeza en el pecho de él, para bailar más íntimamente ya que se sentía en parte triste.

 

Él la dejó, al mismo tiempo que él también apoyaba su barbilla sobre la cabeza de ella, para sentir que existía esa conexión emocional entre ellos.

 

Tina y Mike se rieron y los miraron como dos tortolitos y Tina acarició el rostro de Mike también.

 

La música entonces se terminó.

 

—Bueno, sí, me tengo que recoger ahora. Nos vemos mañana —le anunció ella.

 

—Lo mismo te digo. Nos vemos mañana.

 

Él respiró hondo, cuando ella se hubo retirado, porque veía que los sentimientos que estaba desarrollando por ella estaban a flor de piel, pero los mantenía escondidos  dentro de él.

 

Luego él se volvió a sentar en su silla, inclinado en su respaldo de madera y con su cerveza, al tanto que Tina se sentó también junto él.

 

—Tina —le dijo él sorprendido.

 

Ella le miró muy seriamente, como si fuera su madre.

 

—¿Qué pasa?

 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella, frunciendo el ceño.

 

—¿Qué quieres decir?

 

—Ella te gusta... e incluso puede que la ames…

 

—Oye, baja la voz.

 

—¿Qué vas a hacer al respecto?

 

—Es complicado que ella viva en Chicago... —respondió él.

 

—No te veía tan feliz en mucho tiempo. Y Charlotte es una buena mujer.

 

—Ya sé eso. Pero eso no cambia los hechos.

 

—Has estado poniendo excusas una y otra vez. Mira, sé que has sido herido, sé que ha sido difícil, pero ¿vas a dejar ir a una buena mujer, porque tu corazón ha sido endurecido por una persona que no se lo merecía?

 

Tina siguió insistiendo al ver que él no respondía:

 

—Ella se va en una semana y cómo Mike y yo vamos a cuidar de ella en el viaje de canoa, realmente sólo te queda un día con ella, así que… ¿Qué vas a hacer? —Ella se puso seria y lo miró.

 

Él se rio entonces mirándola también, pero luego se puso serio también, al advertir el problema.

 

Él sabía que Tina lo conocía bien. Sí, se había enamorado hasta la médula.

 

—Oh, chico...

 

Él respiraba profundamente, cuando sentía esas cosas por ella que no admitía, pero luego reconocía que debía… que tenía que hacer algo.

 

Tina le sonrió entonces y le dejó solo.

 

◆◆◆

 

Al día siguiente temprano, por la mañana, había amanecido en el lago y las vistas eran espléndidas desde la cabaña.

 

Charlotte se había sentado en la terraza pensativa, revisando sus documentos. El día estaba algo nublado, pero aún así era bello y tranquilo, y ella estaba reflexionando.

 

En ese punto, Rob se presentó en su terraza y se acercó para hablar con ella.

 

—Charlotte.

 

—Hola.

 

—Te levantaste temprano.

 

—Sólo estoy disfrutando de la vista. Estaba tratando de trabajar un poco, pero no puedo dejar de mirar esta belleza. No puedo creer que te despiertes con esto todos los días… Sí, y nunca pasa de moda… Tampoco pensé que te iba a ver hoy hasta más tarde…

 

—Uh, no, realmente era así..., um, sólo vine a ver…

 

—¿Qué?

 

Ahora él se sentó frente a ella en la otra butaca.

 

—¿Qué vas a hacer esta noche? —le preguntó entonces él.

 

—Lo que hacemos todas las noches, iremos al abrevadero.

 

Ella le sonrió.

 

—¿Y si hiciéramos algo un poco diferente?

 

—Bueno, ¿qué estás pensando?

 

—Bueno, um, es una sorpresa.

 

Él la miró a los ojos veladamente, como si le ocultara algo. Y se puso serio.

 

Ella parecía interesada y algo intrigada, y le sonrió de inmediato.

 

—Encuéntrame en el lago en el punto de la caída de la tarde —le dijo él.

 

—¿Qué vamos a hacer?

 

—Dije que es una sorpresa —él se excusó.

 

—Está bien.

 

—Está bien. Te veré luego.

 

—Bien.

 

Él abrió los ojos luego para mirarla y estuvo más tranquilo ante la respuesta que había obtenido.

 

—Te dejaré volver a tu trabajo.

 

—Oh, sí.

 

Ella cogió su bolígrafo.

 

—Es muy importante… —dijo ella.

 

Y éll le sonrió.

 

—Está bien, uh, hasta luego.

 

Ella se puso contenta también y siguió con su trabajo.

 

◆◆◆

 

Cuando el sol ya se estaba poniendo, ella se acercó al lago y allí estaba él, en el abrevadero con una canoa.

 

—¿Qué es todo esto?

 

—Oh, um, pensé que podríamos disfrutar de la puesta de sol sólo nosotros dos. ¿Está bien?

 

—Sí, eso es guay, es bonito.

 

—De acuerdo, um, de esta manera.

 

Ella entró en la canoa y vio que había preparado una botella de champagne, que había metido dentro de una coctelera fresca, y vio que también había puesto algo de comida, como frutos secos, uvas y queso.

 

—Esto todo parece bueno.

 

Ella se sentó en la canoa y él empujó la embarcación por la popa hasta ponerla en el agua, y luego entró también en ella, sentándose en frente de Charlotte.

 

—Listo ¿sí?

 

Y así empezaron a remar hacia el interior del lago.

 

Él tomó algunas cosas de la cesta del picnic, y luego abre el champagne para verterlo sobre las copas preparadas.

 

También había puesto flores, algo sencillo pero había tenido un detalle en todo.

 

—Entonces ¿cuál es la ocasión? —le preguntó ella.

 

—Oh, bueno, es nuestra… es nuestra última noche en la civilización por un tiempo, así que pensé que podríamos hacerlo especial...

 

—Eso es muy dulce —ella le sonrió, acercando su copa para brindar.

 

Luego él respiró para dentro y no supo bien qué decir.

 

—¿Estás bien? —le preguntó ella, que observaba cierta contracción en la respiración de él.

 

—Sí, sí, totalmente bien.

 

—Bueno, bien, sí.

 

—Bueno, la verdad es, um…

 

—Sí.

 

Él miró hacia abajo como para buscar las palabras.

 

—Bueno, lo que quería decir era…

 

—Sí, sigue…

 

—Tú me gustas…

 

Ahora ya se vio descubierto y tenía que seguir, aunque se sentía vulnerable.

 

—...desde hace un tiempo... sé que te juzgué mal al principio y lo siento mucho... pensé que eras engreída y materialista…

 

—Está bien, lo entiendo, gracias...

 

—Pero todo cambió... y resultaste ser alguien amable y delicada y una persona altruista...

 

Ahora él la miró con los ojos muy  abiertos y ya sin vergüenza.

 

—...la mujer mejor intencionada que he conocido nunca. Sé que vives en Chicago y yo vivo aquí, pero no podía dejar que te fueras de aquí sin decírtelo...

 

Él miró hacia abajo de nuevo, quería concentrarse en lo que estaba diciendo y pensando.

 

—...no podía dejar de decirte lo que siento, porque si no lo hago, tal vez luego me hubiera arrepentido para el resto de toda mi vida.

 

Él ahora trató de mirarla y levantó la vista, y vio que ella estaba con la boca abierta y sin saber qué decir.

 

Él entonces reaccionó, de repente, ante su pasividad.

 

—Lo arruiné, uh, dije demasiado… ¿Te dije que lo siento?

 

Ella alargó su mano hasta tocar la mano de él, donde estaba él, para que él la cogiera a su vez, mientras que con la otra sostuvo todavía su copa de champagne.

 

Y ahora los dos estuvieron unos segundos enlazados por las manos.

 

—Tú también me gustas —le dijo entonces ella.

 

Y él le sonrió.

 

—Bueno, yo también he estado caminando sobre unas aguas turbulentas.

 

Ella también se sintió avergonzada y escondió algo su rostro, pero siguió atada a su mano y le sonrió ahora.

 

La puesta de sol se hizo un hecho y se quedaron hasta que la luz de la luna los iluminó hasta el final, regresando luego a sus cabañas.

 

Regresaban cogidos de la mano, comentando los últimos hechos.

 

—El picnic fue encantador —le dijo ella.

 

—Gracias, bueno, Tina me ayudó a planificarlo.

 

—Tina es una buena amiga.

 

—Creo que sí.

 

—Sí, bueno, debo irme. Todavía me espera la excursión y esto no me lo hace más fácil —le comentó Charlotte.

 

—Sí, sí.

 

—Um, te veo mañana temprano con la luz del día. Tenemos tiempo de pensar luego qué hacer… Ahora no es fácil para mí.

 

Ella no provocó nada, no le dio un beso, sino que soltó su mano y simplemente se despidió. Había algo que todavía la refrenaba a ella. Quizá abrirle su intimidad de una forma tan clara, era algo demasiado grande para ella, para una chica de ciudad.

 

No obstante, él estaba feliz y casi no se lo creía y volvió a su cabaña también.

 

Luego ella también feliz sonrió al llegar a su cabaña y se tendió en el sofá, cansada del día.

 

Pero, de repente, recibió un sonido en el chat de su ordenador.

 

Era un email que contenía el trabajo de la network con el show televisivo y aparecían fotos de todos ellos.

 

Se trataba del contrato que su agente ejecutivo le había mandado. Aún era un borrador pero tenía visos de ser serio.

 

Ella observó lo que había publicado en él: “Guía de chicas de ciudad, con Charlotte Meyers”.

 

Empezó a leer el contenido del show y lo revisó y vio que se había malinterpretado el contenido y que el sentido que ella quería darle desde el principio se había tergiversado.

 

“Episodio 2. Tina con sobrepeso y huraña.

 

El desglose de este episodio se centrará en Tina y en cómo su estilo de vida en el campo le ha permitido ir. Charlotte la traerá de regreso a la ciudad y la mostrará sexy para estar vestida”.

 

Presentaba a Tina de una forma despectiva.

 

“Episodio 1. Rob leñador sin educación, su prometida lo dejó porque no fue lo suficientemente exitoso. Charlotte le mostrará cómo recuperar su estilo con una salida a la gran ciudad”.

 

Charlotte se sintió insultada entonces con eso, y toda la felicidad que tenía en su interior la perdió en un segundo. Sabía que Rpob no aceptaría eso. En definitiva, todo era de muy mal gusto, aquello no podía ser serio. En seguida, llamó a Mallory.

 

—Charlotte, sé lo que vas a decir —le contestó de inmediato Mallory, al ponerse en comunicación con ella.

 

—Acabo de recibir el trabajo de la network, ¿qué es esto? Es horrible.

 

—Sabes que también recibí el mismo correo electrónico, es repugnante.

 

—¿De dónde obtuvieron esa información? Le pedí a Jane que enviara una sinopsis de todo el libro.

 

—Ella debe haber escrito en tus notas, apuntando en ese sentido.

 

—Bueno, esto es horrible y ofensivo, nunca diría estas cosas, Mallory, estas personas son mis amigos y Rob es…

 

Ella estuvo a punto de saltársele las lágrimas, pero se controló.

 

—Rob... también es mi amigo. No voy a hacer este programa.

 

—Por supuesto que no. Lo rechazaré lo antes posible. Les diré que estás afuera. Prefiero tu versión de todos modos.

 

—Gracias, Mallory.

 

—Por supuesto, duerme un poco y no te preocupes por esto, en absoluto.

 

—Está bien.

 

—Tienes un pequeño viaje por la mañana, necesitas descansar —le recordó Mallory que estaba en las puertas de su tour de supervivencia en canoa.

 

—Lo haré.

 

Ahora sonrió Charlotte.

 

—No puedo esperar a verte, tengo mucho que contarte —le dijo entonces Mallory.

 

—Yo también, buenas noches.

 

—Buenas noches.

 




 

Pero cuando Charlotte se quedó a solas con sus pensamientos no paró de pensar.

 

—¿Qué le pasa a esta gente?

 

Ella cerró luego el ordenador de un golpe.

 

◆◆◆

 

A la mañana siguiente, temprano, se reunieron en el restaurante, Tina, Rob y Mike, pero cuando entraron ya alguien estaba allí desde hacía un tiempo.

 

—Algo huele increíble aquí.

 

—Buenos días.

 

Charlotte se presentó ante ellos con el desayuno ya hecho y se los sirvió en la barra del bar.

 

—¿Qué?

 

—Oh, mira quién finalmente decidió empezar a cocinar… —le dijo Tina.

 

—Bueno, me levanté temprano esta mañana para trabajar en mi libro y tenía hambre, así que pensé en hacer algo para todos… De hecho, olvidé lo divertido que es cocinar. De todos modos, comed, yo terminaré de hacer la mochila…

 

—Gracias.

 

—Me muero de hambre —dijo Rob.

 

Mientras tanto, Charlotte había dejado su ordenador abierto en la barra del bar, con el email del contrato y el show televisivo abierto. Tina, que pasó por el lado, por un accidente rozó con su brazo el teclado, y se encendió la pantalla, apareciendo la foto de ella para el episodio del show.

 

—Mira lo que es… hmmm… ¿Qué es esto?

 

Ella empezó a leer.

 

—¿Qué es esto… es que yo? Oh, esto debe ser para el libro…

 

“Con sobrepeso y huraña.” Ella se quedó seria.

 

—Eh. ¿Qué es eso?

 

Ahora apareció el episodio con Mike:

 

“Desertor de la Universidad.

 

El desglose del episodio se centra en Mike, que abandonó la universidad y no puede pagar las canoas para su propio negocio. Charlotte lo traerá para presentarle algunos emprendedores exitosos que puedan mostrarle los caminos del hombre de la nueva era”.

 

—Oh, eso es desagradable. No lo entiendo —dijo Mike—, pensé que quería ayudarnos.

 

—¿Qué están mirando, chicos? —preguntó entonces Rob.

 

—Es el programa que está presentando. Parece que tú eres el episodio piloto: “Inculto y leñador”.

 

—¿Me estás tomando el pelo? “Su prometida lo dejó porque no tuvo el éxito suficiente”. ¿Es esto lo que realmente piensa de nosotros? —entonces Rob se sorprendió desconcertado.

 

—Parece que nos ha estado utilizando para presentar su programa todo este tiempo —afirmó Mike.

 

—Me tengo que ir —dijo Tina.

 

—Ah, Tina espera.

 

Mike también se fue con ella, pues no querían verla ni saber nada más.

 

Luego llegó Charlotte, después de haber recogido su mochila con las cosas.

 

—Muy bien, amigos, espero que estén listos para sobrevivir un poco.

 

Pero entonces ella se paró al ver el rostro de Rob se había tornado en serio.

 

—¿Dónde está Tina? ¿Qué ocurre?

 

Él le mostró su ordenador abierto.

 

—Dios mío, eso no es lo que parece... —Charlotte trató de explicarse, pero parecía en vano, pues las pruebas eran evidentes.

 

—Y yo creí que estaba enamorado de ti —le dijo Rob.

 

—No, tú no entiendes, esto no eres tú.

 

—Sólo nos usaste todo este tiempo ¿No es así?

 

—No, no hice eso. Rob, por favor, déjame explicarte.

 

—Y yo pensé que lo que teníamos era real.

 

—Lo es...

 

—Yo era sólo un juego para ti, sólo eso, una mercancía para vender como todo lo demás en tu vida, porque ese es el mundo en el que vives, todo está a la venta, todo es desechable…

 

—Yo no escribí eso, Rob. Tú no eres un juego para mí...

 

—Supongo que, después de todo, eras una perfeccionista superficial y hambrienta de fama.

 

—Vaya, eres un oyente terrible... Y sabes, al menos puedo decir una cosa verdadera en este mundo, que es que tú ni siquiera puedes decir que te gusto… sin tener un ataque al corazón.

 

—Bueno, no te preocupes, porque no me gustas ya…

 

—Está bien. Tú tampoco me gustas.

 

—Genial, oh. Y, por cierto, en caso de que no sea obvio, el viaje está cancelado, puedes guardarte tu dinero y ver si puedes hacer algo más.

 

Ahora ella se trastornó de verdad.

 

—Rob, espera.

 

Se arrepintió por haberse dejado llevar por su orgullo y de que él dudase de ella.

 

—No quise decir eso.

 

Ella soltó la mochila, que le está pesando, y se fue corriendo a ver a Mike, que estaba con las canoas empezando el día.

 

—Mike, yo no escribí nada de eso, y no lo apruebo. Por favor, créeme… ¿Has visto a Tina?

 

—No creo que ella quiera hablar contigo.

 

—Por favor, puedo explicarlo.

 

—Ella está muy ocupada.

 

Pero Tina estaba escuchando sentada de espaldas en una de las butacas.

 

—Charlotte, estoy ocupada en ser gorda y huraña. Creo que deberías irte.

 

Ella se fue corriendo a la cabaña de Rob y llamó a su puerta, pero estaba cerrada.

 

—Rob, por favor, abre la puerta. Necesito explicarte, sólo abre un poco, está bien…

 

Él trató de escucharla desde dentro.

 

—Lo siento mucho por lo que dije antes, sobre-reaccioné exageradamente. Estaba frustrada, porque estaba tratando de decirte que es la network del programa quien escribió esas cosas, no yo. Yo rechacé el programa de inmediato. Nunca diría esas cosas sobre ustedes. Si pudieras dejarme entrar, te lo explicaría todo y lo entenderías.

 

—Está bien, Charlotte. Te perdono.

 

—Entonces, ¿por qué no me dejas entrar?

 

—Creo que deberías volver a casa… Está bien, tú y yo vivimos en mundos diferentes. De todos modos, nunca iba a funcionar. Eres una chica agradable, Charlotte, creo que deberías volver a Chicago. Vuelve a tu vida. Yo tengo algunas cosas que necesito hacer aquí, ¿de acuerdo? Adiós, Charlotte.

 

Ella estaba desconsolada y se marchó a su cabaña para recoger las cosas.

 

Y entonces se volvió a Chicago en el vuelo inmediato.
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En la casa de Charlotte, ella y Mallory estaban organizando las cosas personales, y haciendo la limpieza del ropero.

—Lamento que estés sufriendo, Charlotte. Pero realmente no entiendo por qué estás deshaciéndote de todas tus cosas.

 

—Bueno, no sé por qué, toda esta basura cara simplemente no la necesito, quiero decir, quién necesita catorce bufandas, es una locura… —le dijo ella a Mallory.

 

—¿Estás segura de que quieres hacer eso? Quiero decir que esto es caro.

 

—Te lo quedas tú… ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué estás tan feliz? —entonces Charlotte vio que parecía que su amiga le escondía algo de su vida.

 

—¿Yo, feliz? No…

 

—Pareces que estás en una nube, como si acabaras de conocer al amor de tu vida. Espera... ¿conociste al amor de tu vida?

 

Charlotte se paró por un momento, y le sonrió, concediéndole esa posibilidad con la mirada.

 

—Quizás…

 

—Mallory, eso es genial, cuéntame sobre él.

 

—No, no tenemos que hablar de eso, si no quieres…

 

—Sí, yo quiero… No escondas tu felicidad, porque mi vida sea un desastre.

 

—Es sólo que es el hermano de Rob.

 

—Oh.

 

—Sí, me encontró en Facebook, después de esa noche en el Finley. Lo siento.

 

—No, es genial, Ben es genial, estoy muy feliz por ti, en verdad.

 

Ahora las dos se abrazaron.

 

—Te lo mereces.

 

Ella le dio uno de los bolsos de cuero de Minnesota.

 

—¿Lo quieres?

 

—Quizás.

 

◆◆◆

 

Por otro lado, en Minnesota, Rob estaba manteniendo una conversación con uno de sus clientes, disputando el hecho de que el tour no había sido todo lo limpio que esperaba.

 

—No puedo controlar la vida salvaje, señor.

 

—Pero vimos un alce y un águila calva.

 

—¿Sabes? Entonces deberías probar uniéndote a una de nuestras excursiones de una semana. No puedo garantizarlo, pero puede que veas un oso, ello ha sucedido antes.

 

El hombre se sintió frustrado con la respuesta de Rob.

 

—¿Sabes qué? Tú no mereces ver un oso.

 

Rob siguió atosigándolo.

 

—Probablemente te matarían, si lo vieras… —le dijo al hombre el amigo que lo acompañaba.

 

Pero Rob no se dio por vencido.

 

—Y ¿sabes qué? No me importa si no pagas. No me importa que ninguno de vosotros paguéis, porque renuncio.

 

El hombre se fue sin pagar.

 

—Rob Wilson —ahora llegó Mike para poner paz y lo llamó por su nombre completo—. Todo el mundo que se apuntó a la excursión, aunque no sea muy divertido, pero sí, tenéis que pagar... —les advirtió a los excursionistas.

 

◆◆◆

 

Ahora, en Chicago, Charlotte se reunió con su editora Jane.

 

—Terrible sinopsis hizo el ejecutivo de televisión, ni siquiera trataba de lo que trata el libro.

 

—¿No es así? Lo siento, Charlotte, pero estoy realmente sorprendida por tu reacción. Eso es lo que obtuve de las páginas. Nunca llamé a los protagonistas por apodos. Nunca me burlé de ellos.

 

—No —respondió Charlotte a su editora—, no usaste esos términos, pero está bastante claro que sentías que tu forma de vida era la correcta y la de ellos era una locura.

 

Y ahora trató de argumentar legítimamente lo que le había llevado hasta reaccionar así:

 

—Estas personas me han enseñado algunas de las cosas más asombrosas de cómo vivir la vida, simplemente cómo cocinar un pescado que pesqué, me enseñaron a cómo ser menos superficial y cómo dejar de lado esa necesidad de ser admirada, cómo sobrevivir sin apenas pertenencias y como amar profunda e incondicionalmente…

 

—Y eso es sobre lo que necesitas escribir…

 

—Exacto.

 

Ella se quedó ahora más ilusionada con su respuesta y es lo que iba a hacer en los siguientes días, escribir…

 

◆◆◆

 

“He estado buscando a alguien a quien pudiera ver y mirar con los ojos abiertos, he reflexionado más de lo que traté de pensar en ese ángulo diferente acerca de la vida y en ese alguien transparente y singular. Ahora lo guardaré en mi memoria y lo llevaré conmigo en este otro lugar…”

 

Ella había terminado así el libro e hizo tres sobres grandes y los dirigió a cada uno de sus amigos en Minnesota, uno para Rob y otro para Tina y Mike, y además un tercero que entregaría a su editora.

 

Y todos por separado, primero su editora, luego su amiga, Mallory, y en Minnesota, primero, Tina y Mike, y luego Rob, recibieron personalmente un libro con el manuscrito todavía sin editar, de lo que sería la primera copia del libro.

 

Y ella esperó a ver cuál era el veredicto de todos.

 

A su editora le gustó y se quedó con un buen sentimiento acerca del libro.

 

Mallory estuvo con Charlotte y lo terminó delante de ella.

 

—Me encanta.

 

—¿De verdad?

 

—De verdad, y sabes que nunca tienes que ser perfecta a mi alrededor, ¿verdad?

 

—Sí, lo sé —Charlotte la miró y le sonrió.

 

—Ven aquí —Mallory la abrazó.

 

—Gracias.

 

—Te quiero —le dijo Mallory— y a todos tus fracasos, todos, y cada uno de ellos también… Aunque no has tenido tantos…

 

—¿Hay uno específico al que te refieras?

 

—Sólo sé que lo hiciste.

 

Ellas se rieron.

 

◆◆◆
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Rob se encontraba en Minnesota, sentado en su butaca preferida y había terminado de leer el manuscrito del libro, quedándose pensativo y reflexionando sobre el mismo, y respiró hondo.




Ahora llegó Tina y habló con él.

 

—¿Leíste el libro?

 

—Lo hojeé.

 

—Tendrás que terminarlo. ¿Quieres saber lo que pienso?

 

Ella se sentó a su lado.

 

—¿Qué es eso?

 

—Creo que ella te ama y creo que tú también la amas a ella.

 

—Oh, sí.

 

—Sí. Y creo que deberías ir a buscarla y traerla de vuelta a casa.

 

—¿Sabes lo que creo? Creo que probablemente tengas razón.

 

Ahora se levantó.

 

—Supongo que me voy a Chicago.

 

—Ve a por ella.

 

◆◆◆

 

Charlotte estaba reunida con Sasha, tomando un café en una terraza de un bar de Chicago.

 

—Sé que estás molesta por Rob, Charlotte, pero tal vez sea así lo mejor.

 

—¿Qué te hace decir eso? —le preguntó Charlotte.

 

—Quizás el tipo de chico con el que antes salías de la universidad, quizás, sólo digo eso, sea lo mejor para ti, alguien que tenga tu nivel intelectual. Piénsalo.

 

—¿Por qué no? Rob es inteligente. A veces más que yo, en resolver problemas y en reflexionar sobre la vida.

 

Su amiga se quedó callada, pero la miró con ojos de sorpresa. 

 

Charlotte se levantó entonces.

 

—¿Qué estoy haciendo aquí? Necesito encontrar a Rob.

 

Y entonces se fue.

 

◆◆◆

 

Rob estuvo haciendo la mochila y Tina le estuvo ayudando a encontrar un vuelo.

 

—Bien, parece que queda un asiento en el próximo vuelo a Chicago. Es un poco caro, porque es un vuelo de última hora.

 

—Solo resérvalo, te lo devolveré.

 

—Bien hecho.

 

—Gracias, Tina, realmente te debo una.

 

—No hay problema.

 

—Deséame suerte.

 

—Buena suerte.

 

—Oh, ¿crees que podrías llevarme? —Rob apuró hasta la última ayuda que podía ofrecerle Tina.

 

—Bien, claro que sí.

 

Ahora ella se levantó para llevarlo en su coche al aeropuerto.

 

—Vamos, vamos a buscar a tu chica.

 

—Gracias.

 

◆◆◆

 

Charlotte y Mallory, por otro lado, estaban llegando en ese momento a Minnesota, y tomaron un coche.

 

—Así que el abrevadero está justo aquí y el camino pasa de esta manera.

 




 

Ya estaba oscureciendo y Rob salía con Tina a buscar el coche.

 

—¿Quieres que conduzca yo? —le preguntó él.

 

—No, yo lo haré.

 




 




 

Pero, de repente, Rob se paró sorprendido ante una presencia, la había visto llegar y era ella.

 

—Charlotte.

 

—Rob —Mallory la ayudó con la maleta y el bolso, liberándola, y Charlotte se acercó hasta él.

 

Él dejó su mochila y también se fue a buscarla.

 

—Charlotte.

 

—Rob.

 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó él.

 

—Tenía que verte.

 

—Yo iba a verte también…

 

—Lo sentí mucho y lo siento mucho, he sido tan idiota…

 

—No, el idiota he sido yo, nunca debí dejarte ir… —le reconoció él.

 

Ella lo abrazó al acercarse a él.

 

—Hola —Tina se reunió con Mallory, esperando en un aparte—. Soy Tina, encantada de conocerte.

 

—Igualmente.

 

Pero ellas miraron a la pareja de enamorados.

 

Tras ella abrazarlo, se separó un poco de él, pero él todavía la tenía cogida, enlazada por la cintura.

 

—Leí tu libro —le dijo él.

 

—¿Qué te pareció?

 

—Pensé que era increíble, tan honesto y tan puro, y te quiero, te amo mucho más de lo que he amado a nadie en toda mi vida, y quiero estar contigo, y se lo gritaré a cualquiera que quiera escucharlo.

 

Ella puso sus manos sobre su cuello y lo atrajo hacia ella.

 

—Yo también te quiero y te amo.

 

—Sé que vives en Chicago y yo estoy aquí, pero tal vez…

 

Ella no espera a su respuesta, cuando sintió las manos de él abarcando sus caderas, ella pasó los brazos por detrás de su cuello y suspiró sobre sus labios, cerrando los ojos, y lo besó con unas ansias nacidas de lo más profundo de su pecho, y él devora los labios de ella hasta hacerla gemir.

 

Finalmente, cuando descansaron del beso, ella le dijo:

 

—¿Por qué no dividimos nuestro tiempo en ambos lugares?

 

—No me importa, mientras podamos estar juntos.

 




 




 

Luego Mallory recibió un mensaje en su móvil.

 

—Lo siento, no te preocupes —le dijo a Tina—. Uh sí, uh, chicos.

 

Ella tenía noticias interesantes.

 

—Oye.

 

—Sí —dijo Charlotte.

 

—Lamento interrumpir. Acabo de recibir un correo electrónico de una network diferente. Están interesados en un programa, pero es más parecido al que tú presentaste originalmente, sobre enseñar cursos de supervivencia.

 

—¿En serio?

 

—Sí.

 

Ella se rio.

 

—Sólo lo haré con una condición.

 

Y Charlotte miró entonces a Rob.

 

—Sólo lo haré de acuerdo con Rob. Él tendrá la última palabra.

 

—Oh, entonces, ¿dónde estábamos? —le dijo ahora él a ella.

 

Ahora ella se acercó a Rob y lo abrazó de nuevo.

 

Los labios de él cubrieron luego su rostro con más besos antes de descender por su cuello, arrancándole un gemido tras otro que ella no intentó contener.

 

Como una larga ola, como un avance de pesadas aguas, la presencia de él se había acercado a ella, y su devastadora presencia la ha abierto de par en par.

 

La forma cómo él, finalmente, había entrado en su vida era como sentir el hilo que de ellos surgía y que se adelgazaba y avanzaba de nuevo cruzando los nebulosos espacios del mundo, renovando su confianza.

 







 




 




 




 




 




 




 




 




 

◆◆◆
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Amor es una Historia de chocolate
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